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SECCION OFICIAL 

OeiPIJró la Acndernia ~Psióu pl'intda ordinariu el tlút t!i dc ,l\J;¡¡•zo, 
b1.1jo la Pre.s!rleuciu del I>1·. Pla .r Deuiel. ALrióRe l11 scr:ión ¡'¡ ln,.; lU .r 
ci nco minutoR, con las p¡·eces de costurubre, y despnés df' bn her :l!lllll· 
CÏIHlo PI St·. P.rcRidt•ute la Yacaute de una ~Ieuulln ttcudémicn, pum q UP 

se hicif'ru la proput>st¡j del Supet·unmerario ó quien dt>bil•t·u oror·¡:;·n¡·se, 
contin11ò la discusiòn peudiente sobre In Jt•g!timid11d dt• Ja Jll'llli de 
muerlu. Onncedidn Ja palabra nJ pouente D. C'usimit•o Cutons, empe:.;ó 
éste :m rC'c:tific:uci6n oLsernmdo que IDPrccd 3 la eir~rtnstnurin dc• ha­
bct'Sl: puesto <•n dudu, estos Últimos tierupos, la. legitimidad dL' la pell" 
de muC'rte, se han ido atc~;orando arg-umeutos y InÚti at'glllll(·nlo!i P.ll 
pro de la mi~mn, porque los autiguos, no ocurriéndoE=,..Jes llUO dicha 
lt>gitimidnd pndiese ser negada, ui siquiera se cuidai'On de demostrar· 
Ja. No es dc e:~trlliwr que sc lwyan e~puesto algunus ruzone& !ttt'ndi­
bles contra In pena :a¡Jitul, po_rque ya dij~ Ciceron que 110 hil;) uiug-t'111 
error quC" no ltnyR s1do defend1do por ulg·un, filósofo, y c·omt¡ ""'flrt'Sil 
Paclteco, siem¡m· pnedc defenderse, con algun ar.gumento c.liguo ue te­
nC'rse eu cucutu, uuu mula rausa. 

Ocnp6se nrto seguido el Sr. Coruas de los argumPntos prt'H:'lllntlo. 
por el~~·. Olnlde pt1ra rehut.ir los espuestos por aquél, drspués d<' Jo 
cua!, nnnlizó la5 condiriones de toda pena. Es justa In t'lltin111 JH'nn, 
po1·qur· merced à ella l1ny relncióu entrí:' el delito y aquélln, eu los cuEod 
d(• usesiuato con premctlitución 1 por f'jemplo¡ sin que oiJste il dcstt·uir 
Sll justicin, el e:jtar sujetn a Itt::> circunstanciasmothficnt.í\'aS de l't'8]JOll· 

sabí I iriod sei\alndatï por nu es tro Cót.ligo Peu al, si no que ]IOl' el conti'IHio, 
e1lo dernuestrn el iuleré.'! qne tiene el legislador en ¡>rocuror qrw sólo 
se nplic¡ue en u'¡uellos c11sos en que la premedit1tcióu dcmue,;t¡·c uun 
perw.rsíóu .Y una f;uugre fría en la comisión del crimen, p1·opius sólo dc 
un monst¡·nu. l'urd. que Ja peu~t castig-ue, no es nccesurio qlll: l'I tmfri­
miento sen déi.Jil y proloug·uJ.o, pnede se1· también urcve .Y cnérg·ico¡ 
como el pt·otlucido por la pena capital. El caso citnclo po1· el Sr. Olalde, 
de 11rr criminal que preferia la Ó111erte a la cadena pet'J>etun, es uuu es­
cepción; Iu cspernnzu d~: los coutleoado:; mientras estim eu capilla, 
cousiste en la JH!rilpectira del indulto, que :<aben se esta solicitando. 
La ejemplurldud de Iu penu de muerte es e\·ideutfsima, con respecto 6 
las }iersOIH\B no avezadas ya al crimeu, y no basta a destruiria el hecho 
d(\ que hoy se tienda a ejecutar los crirninales en la prisión, porque de 
todos motlos el pública se entera de la ejecución por medio de la pren­
sa; y si no fuese asi, con ejecutar públicamente los reos, se tlene sah·a· 
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cio el conl1icto. Si bicu la prna de que nos ocupamos no es reparable, 
puerle rotlcar:-e de t»les rC'quisitos que cu au do se condena 8. un indh-i­
t!no se teng-u la cua:'i certeza de que es autot• del crimen que se le 
imput11. Si por ello hubiésemos 1le rech?.zat· hl pena capital, tampoco 
po!lrlamo;; !Hirnitir la reclusión perpetua, ni los trabajos forzaclos, por 
uo ~er penas emineutelllrnte igualf'.,, toda ,·pz que no serà. igual el 
castig-O que COll elias l'e impong·a é. Ull abogado Ó a Ull obrero, h Ulla 
per,;una uromodaila 6 a un mendigo. La pena dehe ser correccional; 
per o cuaudo la rj t>rnpla ridad y la rorreccionaliòacl se a n con tradictorias, 
como sucetle en la pena rle mnerte, que uo reune l!,;tn última. circuns­
tancia, In muyoda de los uutores de Derecho penal opinau que, pues­
to que ln rjt!mphtridud se dirige a toda la sociedad, y Iu corrección a 
un solo individuo, debe preo;alerer la primero. 8u cumuio, clichn pena. 
reuue cnnl ningunA. las circunstancias de ser mornl, prr~oual, igual, 
anlt!ogn y tntnquilizaclora, es decir, que posC'e la. prrfeeciótJ relatin1., 
que !temo;; de exig-ir Pn toda in:::titnción humana. 

Lu prnu de mnerte no hn sido conúenalill ni aún int1irN·tamente 
pot· la Ht>ligión, porqne los textos de los LiiJt·os SHgTndúS citudos por el 
Sr. Oiulll<', rccomirnclau pierlad, compasión, misericorrlitt, idt·ns que 
110 t''IÍln reñlclnf' con lt~ ju~ticiu, sino que pot· el cotttrurio 11firmun Ulà.S 
y mÍl-" esta illtimu. Dio.; es iufioita.mente misrricordio:-o, y f1 p::onr de 
cllo •·onrlena con las p~nas eternas del iutirrno los muyort•s prrariú,;. 

Fij/l.uclose en losHrgnmeuto,; adncitlo=- por el Sr. Tuy(·t, c\ijo r¡ur ~i 
bien c•n nlg-uoHs uncioues en Rntignos tiempo,; se abolió In última ¡wnn, 
su esca~f1 ninnPI'O nada signifh:u ante el ht>rho g·ener11l rle sn apli1~ueióu, 
viuiendo à "er un pequeño gT11llO de arena eu meclio 1let Océuno. Gon 
respecto t'l Roma, en cuya nación hizo e~pecial lt!ncupie l'I Sr. 'L'u.yet, 
la exención coocediJa por la;; le\·e;; Porcin y Yalerin a lo~ pntricio~. 
era 1111 pl"Í\il<'gio que ur:cesa1·:amènte hulJh de fuudarsE' l'JI la g-enerHl 
apliCII(Üón rie la pena c~pital. Si el Estudo sólnmente putliPru quitnr ui 
indh·i,luo I~ qu·· le ha r.oncedido, como dice rnuy bien el Sr. Caltlerón 
Collnnks, tnmbiéu seria ileg·itima ln reclusiúu perpetua ú temporal, 
coosh-tente en In printción rle la libertn<.l, una tle hts rnnlidaclcs que 
DlÚ:' enltltecen al hombre, y qnP cit>rtumente el Estaòo (•ulug·nr de hn­
bérsela concedido se la lirnita. Q,~upóse de:-pués en otro" nnlll~ argu­
mento:' pre::>enhu.los por el Sr. Tuvet, y terminó su rer.tificHd6n ruca­
recieudo Iu legitimid»rl rle Iu penu de. muertc, y Iu uece:;idud cn que el 
Est11,to se !tu lla tle a plicarla. 

Ue:<pués •lc ~<na bre,·e r~dificaciún del S1·. de Olal!lr, le,ru el Acndé· 
mico D .. Jnnn Ourg·ndn Julià una uef,..usa de Iu pena de muerte he~lm 
¡lor el AcHdémico D. J uan RierH, y rem1tiu~l por édf' df'~tlc 'h\ u¡.;ll, 
dondE.' accirlr>ntalmente se eucontrahR. La rleft!IISU del S1·. Ríeru mned6 
por ::n fondo j" forma los nplan:;o;; de todo~ los !;C'ftll l"t'!'t ,\¡•nd\•udeo,:, 
]l~"l"O, como no sc h:1IIHI)a prf'!;elltt> su Autor· p;tra rli,.;r·ntit·ln, st: ;tlt:iluro 
el pou¡•ntP Sr. Cnnw,; dt! impng·na!·l:¡, · 

lk4.1111lÍ<l lll"•'\"Ctnl'l\tt' l'i Ur. Pla .... n .. ,: .. ¡;., t!i:;eusiÍJII I1111Jiua cttiJI'é: 

lu p~tla dc rnuertr, lHiriPutlo resa~t;,l" los priucipalcs urgumeullr, '11 

pro y en cot~tru de la mi.:rnn ndt:cldo::, y rle~pu~s dí! lHllJér ohs n·nuo 
que el çn.ttlltco purclu ~'rl <':i te caso ·coliCI"f:to u1lont11r la opiniòn rp1r me· 
jor le p'azc:L, lcnwt) la .sesióo à I~:> 11 y nwdh1. . 

CI !'N'fl'l(lfil1 

.]Oí'-1~ :\J.a DE Ot .. \J.OE 
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~Iuy ooncurrida estu,·o la Comunión General que el dftt dc JUI!'t'es 
Santo celehraron los Sres. Académicos, en la Misa solemne de In igle­
sia de ta~ Escuelas Pfas. 

A llt Ta1·de Sacta del Viernes Santo, consagrada por la Academia a 
la Soledud de María, asistió selectísima conctarrencia que lleuabn toda 
la iglesiu de l Colegio, inclusos el coro, el presbiterio y la sacristfa. ~ruy 
solicitados habian sido los billetes de invitacién que debian pl'('Sentar· 
se a la entrada de Ja iglesia y que decian asf: 

LA AoADEMIA CALASANOIA de las Escuelas Pias de Barcelona tiene el 
hono1· dc invitar aV. para la TARDE SACRA que, en memorin de la 
Soledad de ~laría, celebrara el Viernes Santo a las 4 de la tarde, en In 
iglesia del Colegio de PP. Escolapio:>, ocupando la Catedra Sagrada el 
Rdo. P. Eduardo Llauna y estaudo los números de música a cargo de 
la Sección musical de la Academia.-Barcelona 26 de Marzo de 1893.­
La e11trnda por la puerta del Colegio.-Es rigurosamente personal. 

La parte musical estuvo a cargo de los Académicos sig·uiCtltC's: 
Canto. D. Alvaro Cnmín.- Violin . D. Jorge de Satrústeg·ui, D. Juo.n 

Carn in, D. Curi os de Bart"ie y D. Luis Planella.- fTioloncellos. D. José A. 
Sala, D. :\fariano Tomas, D. Fernando de Olalde, D. José uller, D. Eu­
sebio de López y O. Luis Ma!:riera.- .Arpa. D. Joaquin Duril.u.-ilr­
monio. n. Francisco l\Inteu.-Pia11o. D. C. Sala Saló y D . .M. Vinyas. 

La,; piezas que se ejecutaron fueron las siguientes: 
1. Religioso. Cuarteto para violoncellos, Golte1'mann.-2. Bcce-euiru. 

Para canto, ''ioloncello y arpa, .~lft:?'cadante.-3. Lamento. Para \'iolon­
cello y piano, Mariani.-4. Adoremus. Pieza de conjunto, RariiUl.­
ó. Solo. Para prptl, Xolt;;;.-6. Jesús Nazareth. Pieza de conjunto, (]ou· 
nod.-7. Pieta Siguore. Pn ra •ioloncello, armonio y piano, Stradella .-
8. Solo. Para Laritono, Gounod -9. Solo. Para arpa, Gode{'I'Oid.-10. l\J,,_ 
ditación. Para violin, violoncello, armonio y piano,Durand.-11. <rullia. 
Lnmeutación, pieza de conjunto, Gounod. 

El P. Director de la .Academia dirigió por tres veces la palabra al 
público, en los iutermedios mus;cales, sieudo escuchado con mur.ha 
complacencla. ~ 

La Pjecución de los números musicales del Programa fué acabadi­
sima, y el ió una idea muy aventajada del estado fioreciente à que la 
setción musical ue ht. '"\catlemia ha llegago. Haciéndooos eco de hlfl mn· 
chisima:; personas que, al terminar la 1'arde Sac?·a, nos comunicaron 
s ns impresiones, feliciti• mos cordíalmeute a los ~res. Académicos que 
tomnron partc en dicha manifestación religiosa, por ~1 éxito altamente 
satiFlfuctol'io que obtuvieron. 

El Secretarlo, 

lJa?•celona 1.0 de Aò?'il de 1898., JOSÉ 1\I. I DE ÜLALOE. 

------------------------------
m próximo domingo, dia 9 de Jos corrientes, celebrara la Acndemia 

sesi6n pri\·ndu a las diez de la mañana, disertaodo en ella el Académ i· 
co de Número D. Alrjandro Tornero, sobre lasignificación y \'alor lite­
rario de los ct<elltos modernos. 

.El Secrotorio, 

Bm·celona 1.0 de A òril de 1893. J OSÉ M." DE ÜLALI ¡.;_ 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

I::l di,\ ~~~ de ~larzo paseabase por la villa I3c,rgh•1Se el Rey 
Htunbertu de ::--aboya,. y aproximt\ndose al cocbe regio un indi­
Yiclno d~~ mal aspecto ·y de peor catadura, lanzc', contra él un 
envoltorio Lle papellleno de inmnndicias La polícía ~e apnclt'fÚ 
luego al punto tlel agresor, qne foé conducido ú la cuesturn. El 
primer interrogatorio puso de manilit::sto que se lraLaba de ltll 

loco, 1\amac\o Berardi, condeoaclo años atr:\s en Roma pur ho­
micicl¡t, y que llabienllo cumplido sn condena, se lrasladú ú laH 
Am(•ricas, doude por laco estnvo reclL1ido en un manicomio, y 
del ettt\1 !-;rtlió, no bien curada t.od~wia, para regresar ú su prttria. 
Berardi padece uno menía relígio::;_a y le agita la locura de la 
pet f't•t;ttción. 

Aunqne sencillo el h<~cho, qne ba ~ido deplorada por tr.das 
las p"'r~utta::i bien edncadas, teodrú indlHlablemente .::onset.:nen­
dus rlllw:;lisimas, por haher siJo explotada por la pren5<1 lib8ral 
y secturia en contra de los intereses catóticos v de la llamada 
polilica del Vaticana. Esa prensa anliclel'ical ii.Úliuna se ha em­
peilttdo t-.:ll llacer pasar alloco Bt!rarcli cotno un Glerical funúlica, 
y s~ e::-fnerza en achat:al' al partido calo'tlico tado entera la res· 
ponsahilldad d I <:;tlf'ÍtJ ultraje inferidn al rey Unmhf'rto. La. 
Ageneia olkio:; .. SlPf mi comnnicú la noticia a los Diarios, rre­
sentanr\o ;, 1:e1 ardi cumo un instrutnento <le la política del Vuti­
cano. I~ I Dirillo apnwecbó ese dP-sgrncia1\0 incidcnte, para 
in~innar que si Berardi, siendo Wl (at~cí.lh~o de1·it;ol, ha ultr[ljado 
a Hlllnberto r, padrian mny bien los derh.mle:; :-set· tos autorP.:-> de 
las hombas que recient.erñente han estallada en noma. Otro 
Diario. el Parlamento, llega a pedir, para vengar it la jo ven Halia, 
que ~ca auir¡uilatlo !lasta el nombre del pm·tit\o clerical. E~tos 
ahuso:-; dt-) In [Jl'ensa oficiosa italiana l:an tenitlo eco eu las red;:u~­
r~iones tle los Periúd~cos libeÏ'ales ·de Uerlin, Viena y Londres, 
que hun saltdo indignados contra los procmlimiento~ salvajes cle 
lo::; clerieales ital ianos, y llasta la 1Yette fi ¡·ein Presse aco11seja 
que se t'Xplote !d lema Berardi, para recol.Jrar ellt·tTeno perdido 
por la Cl\estion ue los Uaucos y fies las jubila l'eS . 

. s~ ha repre~entaclo u na comeòia indigna, crne pudo acabar 
trHg~e:.II•Jent.e denlru de los mm·os mismos del Vati<'.ano. Se !ta 
int ... ntauu azuzar 1l las tnrbas contra la Santa S~clt!, bajo el pre­
texto (!P. veugar la dignidad del Rey Humbert.o \'ilmonte ullraja­
<la. _\lot·Lunarlamente, nadie lla vigto la connivencia entr·~ el 
Vati~::u~o y el toco BerarJi, y no ha sidiJ posii..Jlc tle:-sbt~t•dar el 
sentwncnlo nacional t.:ontra el Padre ~anto y la Iglesin; pe ro las 
per:,;ona:; sensatas han temhlatlo anle la conlingencia tle un 
acometimiento sah·aje, què pusiera en peligro, no ya la libertad, 
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¡~ero la perso~1a misma del Yicario de Jesucrbto. Si el r:rosero 
atentaclo de Ull IOCO lta parecidu ClJo::; jtfes !JOlilÏCOS Ue ]lalia 
materia sulici•mte, para excitar las pasiones populares coulru el 
Vaticano; ó<Jllé no hay que temer para!:'! dia que la llalia experi· 
meute 1111 ,.,~rdach::ru cuutralietnpo, uua derrota cle sus ejércilos, 
úna sul>le,·aciún de alguna prorincia, y se ¡mer!a lwcer apamllll~ 
la inlerveneiúu de alguna~ cattilicos? ¿Quién no \'e que el Vutica­
no serú iumediatamente a~all&.clo por las turba::; (h·senfrcrwdas'! 

Los anticleric.:ales se empeñan en ntillzar el incUenle Bul'l.ll'ïli, 
para renovat; las escf'nas del 2 tle Octllbre de 1~91, y ofusc:.:r el 
lmllo resplanclet~i~nte que !tan proyecLado ;:;obre el Vatit:a11o la~ 
fiest.n~ jubiiUI'PS de Lec'lll Xl li .. \I frente de esa campaftn anlipUII· 
tilicia ~e ltu cn locadu Lentni, el Jefe de la franetiHlsuneria il<lliu­
na y :í la 'ez .Jefe rld movimieulo polítieo tle la fr:lllelllasultl!l'Í¡t 
rosmopolit". A pesaL' de que el Gubíemo italiano debu apeLc•eer 
la [1HC'i!icaf:Jún de lus ÚIIÏOlOS, abora tlUe est~L prepara1Hl1> las 
fiestas cie las Bodas cle P!uta de l'os Reyes que 1w1Jitnn t;l C)tliri­
uaJ, St~ l1n ,·islo prel'isado ú secUJ:dar Iu acciún per·lmbadora dt~ 
T.t~ltllli, conto lo indiea Iu Jtutu ol1cial publiGaua por Iu Agt•JICia 
Stet'an i. 

Todo indka qne la polilica ma::.única de Lenrui lriunfa •'u las 
r('gioJwS gubemame11lales de Ilungria.Se ha em¡.K:fmdu el ;\liuis­
Leriu llúug,., u nu sacar adela11te el proyeclo d¡>l IlH.tll'iruouiu 
CJ\'ll obligalono, à pesar de la 1~-'Sislencia organ1zada po¡· los 
~eflort·~ OIJi:;po;:;, que han de111ostrado al Empe1 adcn· y a la 
Naciú11 que el proyecto ministE:rinl, no :--úlo es ~lltlkaltllico. 
sino taml.Jiún éilllipall'iólit:o. La opilu(Ju eatólica de la ua~;lúll de 
~- Eslelmu ~u lla ptlt~sto decicliclamente al lado de los Obi~:>pus. y 
el Emlter~Hlllr lla llegatlo ú èotl!pn:!ntier que el i11lerés de la' 'uro­
nn exig11 la l'l.!lllot..:iúu ue un proyectu que, prur.1orie1HlO un eon­
flicto reltgiosu, alluj<II'ÍH \' acasu rumperia lo;-; lazo::; l'ederalivus 
•ltH3 tu~wlienert nttida la llungria al -\ustria. Aigo c.ld>c~n l.ètner 
los i\lirJt::;trus ltt'lllgat·os por parte del E:wpentdur, cuamlu l:t~ 
age11cias t.elegr·úlicn::; COilllliJicau qtt(j asi el Presidente del Com;e-

' jo de i\1inisl ros et>rnu el MitJisti'O cie Cultus ::;e llau tra~ladadu ú 
Viena, para consultur cun el Soberaoo ia l't>Llacuiún dellnitint 
del vroyecto de ¡\Jatri rllunio civil. Por olra parle, los Dianus 
lillen-1les ilaliauu:; se ltuuentan de la resistencta que la Curtu de 
Viena oporH~ ú Ja::; t·~rrmnas del parlido liberal llúnguru; ~· el 
úrgu11u deM. Leltllti llL·ga ú alirmar que lü aclhesiúJJ pulilieu de 
la llungriu ú la Casa de tos .\psbulll'gos es la J'émora l!LH:l dc•LieJte 
el prugresu iniciudu en aquet Rtino1 y aconseja al Gobieruu de 
lluda-l'e!:>l que empre:-~da con det:Jsión un kullut·kampf coulra ~I 
pal'tidu catúlico. Acaso Ja política sedaria ;31;: decida por el 
Kultur-1\ampf aconsejado¡ pero, dada la aGtituJ ucl Episcop~do, 
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del clerÇ> y de los fi eles húngaros, l a I glesia se rej uyenecerú me­
clianle la persecución, y de tlla serà víctima la unidad pòlitica 
ch:l imperio A uslro-Húngaro .. -\si como el kultur-kampf de Aie­
mania dit') nadmiento al Centro Catúlico, anle el cuat tuvo que 
<.:(.!pilular el famo;;o Canciller de bier ro, asi el kultur-kampf 
hl'mgHro apresurara la orgaoización del partido católico que en 
ese país forma la mayoría de los ciudadanos, y qne estú pronto 
y a(Jercihitlo para el combate. 

* * * 
Quebrantndo moralmeole el Gabioete francès poL' la escan­

dalosa solnción dada al asurüo Panamà, ha si.do recientemenle 
derroLado en la Camara, por exorbitante mayor ia que le ha nega­
do los créditOS pedldOS 1 y le ha ubligado èÍ presentar Jadimisión. 
Aunque uingün hombre politico pueue contar con una mayoría 
f'egura y disciplinada, pnesto que ambas Cúmaras se hallan di­
vididns y no tienen conflanza en sus jt:ofes, Mr. Carnot hn llama­
CIO al proteccionista i\1 r . .Mel i ne y le ha l ncargado la fot·macíón 

.. del nuevo :\linisterio. El grupo de los pmtecclUuistas es el mas 
uút!1eroso, y el nue\'O Crc.~binete lendt ia m;Jyoría en Jas cuestiones 
litJalH.:iera~. Pero no tendría el ~liniste1 io J\IelineJa talla polilica 
que exigen las crítica::; circunstaudas que la Rerública francesa 
alra\·icsa, gracias a los escê\n!!alos y wrgü~"nzas de la cuestiòn 
Pa~aam(t. 1·:1 opvrtuuisuJO ha sucumbido eu las he<liondeces tlela 
ÍlllllOI'alidad mí1~ asquero~<l, y la polítiL;a de la concenlración re­
pnlJlicaua t!~ ya irnpracticahle, porque todos sus pn)ho111hres es­
tutule~pre~tigiadr.>~. La opiniún pública txige nna politiea nuen1 
dirigir!<\ por humbres nuevos, y no puede salisfacersc con·la po­
liltca ullra¡)l'otet:eioista represertlada por :\Ir. ~r~~licH~. y muy 
ocasil)nada ademús a conOictos illlet·n;tt;ÍlJtttlles y ¡l reclama­
dones tnteriore::;, por lus altos interese~ ú que nec;.esariameute 
ha de ~t·r perjntlidable. Nuestros ~~rieu lLores han visto con Le­
lT'JI' la fortnil('it'tll del Gabinete ~lelint!; nue::.tro Gobierno Leme 
que no serú pohible lleg3r a uo lrataclo l:umel'l:ial con I•'rancia; 
v muclms inrtuslrias fraocesassucumbir~tl si se ll's cierrn la l'ron­
ll~ru pirenail'a ú s us proclucta.s que en nues\ ras plazas ltallabun , 
coloeaciún vPnt1'1josn. 

Afor ttttHHiamente la d.isolnciún de las Cï'1 1llaras fr ancesas 
serú un hi:!t:IJO muy prontc, r las eleccione:;:, redHtnadas por Ja 
op111iún púiJiica, darún fallo llefinitiVl• ncerca Llei ~istema y de 
lo::; hotubres r¡ue han trair1o el est:úttdalo Panant:'r, y para los 
euale::; una demora estudiada resultaria conlt\IJH'oclncente, por­
que de dia en dia la opinión &e pronuucin por lwa política qne 
sea Iu nntite~is (le la poliliea hoy 1einanle. 

* * * 
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A propnesta de Mr. Gladstone, la Carnara de los Comunes 
discntiní en segunda lectura, el jue,-es dia 6 de Abril, el bill del 
Home R1tle. La proposición del Gran Anciana fué combatidu enér­
gicamente por 1\Ir. Balfour, pera después de un soberbio dis­
curso de àll'. Gladstone, la Carnara de los Comunes desecht'1 la 
moción Balfour por 319 votos contra 272. Lo nutrido de la Yota­
ción demuestro el interés con que los Diputados de Ja Gran Bre­
taña siguen la cuestión del Home Rule. 

Pero este interés es extraordinario en Irlanda. La Federa­
ción nacional irlandesa celebró sesión el dia 26 de 1\Iarzo, bajo 
Ja presidencia cle i\1. O'Brien que fué ardieotemente acl<lmaclo. 
A esa sesión asistieron Mona. J alley, numerosos eclesiasttcos y 
la mayor parLe rle las not.abilidades politicas cle la Jslu de los 
Santos. Casi toctos los oradores hablaron del Home Rttle como 
de una meclidu salvadora para la Jrlanda, y de ést't desde mucho 
tiempo atrús apetecilia. Al final de la sesión se redactó una co­
municaciún tetigt•(lfica que fué enviada <'t Mr. Gladstone, mnni­
festúnclole el reconocimiento de la Federación por el bill clel 
Rome Rnle, y haciendo \'Otos porque saiga tr iunfante de las C:<i­
tnfiras. Ademèís J\f. ~rac-C:artby expuso la conveniencia de abrir 
una suscripciún nacio11al, para reunir fondos que faciliten In ln­
cha que es preciso sostener contra los adversarios del Home 
Rule. 

* * • . • 
El Centro C:atólico alemún ha daclo una brillante muestrn de 

las miras altisim::ts que inspirar. sus resoluciones. Debfa proce­
derse ú la elección dfl un Diputada en la circunscripción de 01-
pe-~Jeschede, doude casi todos los e:ectores son católicos. El 
Centro presentú como Candidata oficial ,, M. Doese, pertene­
ciente ú ta antigua aristocracia alrmana. Pero las simptttias de 
los electores daiJan la preferencia al periodista catúlico ~J. Fu­
san~el, qne se flabia lleGilo popnlar por sus brillantes cnmpailas 
en la época del kuiLnrkarnpf. Lucflaron con decisión ambos Ccln­
didatos, ::rpoyado Boese por el Centro y pur la aristocracia del 
disl.rito, y apoyado li'usangel pot· los elementos dernocrúticos. 
~L Fusangel ha queclaclo victoriosa. Pero asi conto antes de l:l 
lncha los Pt• r iódicos que apoyan la política del Centro comha­
tían :,J Cantliclalo F\l::;angel, y los periódicos rl~mocràticos y ca­
tlllicos cu1uhnlían nJ CaJ:clidat.o Boese, decidida la 1mesl.iún pm· 
el sufrílgio dp los eler.:lores, han eesa lo las polémicns, r Fnsa11- # 

gel ha ingresado en el Centro Oatúlico alernao .. para uornllatir 
hajo las l'>nlcncs (Jel C.:oude Dalle11strem, que no ve en elnovcl 
Dipnt.ado m(JS que un.Soldado de la Cruz. 

NÓ es la primera vez que el Centro ha vista dcrrotados ;, sus 
Candidatos por la ll~mocracia catúlica <demana. Corno nllora ha 
triunf.nlu ,.~¡ clernúcratu Fusangel en Olre, triunfaron también 
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los Canllidatos demt'lcrala5: de Kellbeim v de Alllwardl, frente ú 
frente de los candidatos consen·adores· protegidos por el Cen­
tro. Dehe c!ste pre:5-tar atenciún ai movimiento demúcrala que se 
va acentnando en t\lemania, y los iuterese~ calólico:; que repre­
seula y deliencle, te aronsejan qua olvide las viPjas preocnpacio­
nes fl!tHlales, para encauzar y dirigir Ja corrie11te democratica 
qtll' Iodo lo invadt y que llama con eneq.!ia a las puertas del 

porveuir. Ux .-\cADtbnco. 

Examen crítico de la Resurrección de Jesucrist~ 

Ln Hcsurret>ción de Jesuçristo es el runclaltlento de la Relt­
p;it'Jll cristwna y por consiguieute una de las pntelJas de su din­
nidad. E11 este conceplo, '! ya que el liP.mpu se brinda,·, ello, va· 
mos ú examinar con deteoimienlo un heelw qne ~e niega11 ú 
reconocrr los enemigos del Cri::;tiani~mn. , 

_La HeRiltTeccióll de Jesncristn, testificada por s u~ clisc:ipnlos, 
fué negaria por los juclios que a(:ah:~ban de L'rueilicarle; y ¡wra Yer 
de qué pat'le està la Yerdad, se llace preet.-:-o uir lo que diceo 
\11105 v olroR. · 
. I lir·en los apústoles que .]espués de haher es.pirarlu .lesueris­

to en la eruz t•n el dia del ,-¡~rne::;, fué c:oloeaclo su Cllt::t'}JO eu 
1111 sepulc1o In misma tar.!e .\1 dia siguiente pOl' la maflaua. los 
¡>rincipes cle los sacerdntes ,. los fari:;eos SE:', presentarem ;'t Pila­
Lo::;, l'ara deeirle que el seductor (a:;í llamaban ú .lest1s) habi<> 
anUIICWdo qn" resudtaria al tP.J'eer dia. ni:;poned, h! dtjeron, 
que el sepulero esté lJieu guardauo luu;ta ni tercer dia, 1111 sea 
tjlle vengan sm; discipulo::7 y te roben, y digan luego al puelllu 
qne lta resucit:tdo tle entre lo~ tnuert11s. Pilatos, <le~pué:> de e::.·· 
•:m~lwl'los, te;:. respoudió: Yo:::otros tends gtwrdtas, llac:ed que le 
cu~lorlien t->i quereis; y fueron a sc:llar el Reputc1 o y ú poner ceu­
ttnela:; al redt~dor. Al otro dia, que era domingo, muv de maiHl­
na, ~e siulit) e11 la lierra un grao Lemblor; de~cienrle clel cieln Ull 

:'lr1g~!l qne r¡uita Iu píedra del sepulcro y se sienta f\l>hre ella. A 
su a::;pecto, que era sorprenrlente, los cenlinelas, lletios cie te· 
rrol". ¡,;~; qneclan corno llluerto~. Viniendo 110 poco después Jas 
::;C~nt.as mujeres, les dice el angel qne Aquet {I quir.n l>nsean no 

• e!:-lú ya e11 el sepulcro, porqne hnbía resttcitadt> segt'trl su 
predicción, y les mostrú el lugar donde habíH sido cuslodiado. 
Algnnos de los cenlinelas vuelven ci. la ciudad y euentnn {, los 
pt·mcipe:-; de los sacerdotes enanto habia pasado. Re(mese el 
•XJn-:ejo de los ancianos, decidiéndose en úl que se ofrecíese una 
gran suma de dinero à los soldada¡;, para hacer que extendiesen 
por la ciudad la noticia de que, estando ellos dot·rnidos, hahiau 
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iclo los discipulos ú robar el cuerpo del .Maestro. ,\1'\adi:w que 
lnegn que el gohernadot' tuviese noticia de semejante mdnioura, 
tnllariau d~ persuadirle que asegorare Ú' los que lo IJabiao eje-­
cn.tado. Los soldados lo hicieron como se les mantlaba l y al 
tiempu eu <ftle escrli)ia·et E,·angelista San Mateo, de quie11 es Ja 
nt~rraciún que antf!cede, aún corria e!'llre. los judios Ja noticia 
de haber SIUO robada el cuerpo de Jesucrislo. 

Los juclios no aponen a este hecho de la Ilesnrrre1:ci,'¡n sino 
In noticia, riada por· los soldados, de haber sido robada el c;uer·­
po cie Jesucrísto por sus discipulos, mientras dorrnian los centl­
nelflS quo <;ustocliaban el se¡mlcro, noli<:ia en que s1• l'undtlll las 
ohjeciones cie C:elso, Porfirio y JL1Iiano, y las clu algunos dei~tas 
modet·uos, cuya falseclad han clemostrarl) cumpliçlar1lente los 

1::-iantos Paclres y los apologistas de la l\eligión. 
Por de pronto vemos que según el relato, así de los ap(1slo!es 

('Otno de los judíos, Jesuc.:risto llllll'ió realmente, y e:-\le es 1111 
argumento mny poderosa contra los deislas que en el sigio XVIII 
t.rataron de poner en duda un heciJo en que llan convl:'nido c.:ris­
tianos, judios, pnganos y Jos hombres de toclas relígiones. 'J';í­
cito, ú quien no put>de laché.rsele de parcial f'n favor del C:ristia­
rri:;mo, llace rnención de este hecho, y es bien sahirlo de lodo d 
munclo, qne una de la~ objeciones que se hacian eontra la l'eli­
git'>n cri:-ltiana ~n lus primen~s siglos de la Iglesm, era la adora­
cJóo C]lle se tribntaba à un bornbre muerto en un suplicio afren­
toso. "\clemús•estñ probado el hecho de la muerte de .Jesús por 

·los soldados que de::;pnés (!e muerto no quisierun 1 l'Omperle 'las 
piernas; por el centuJ'ióu que fué testigo de su último :~nspiro; 
y finalrnente, .por los mismos Jefes de los judios que 110 l11cieron 
guardar su sepulcro, su1o porque estaban seguros de que Jesu­

. t;risto llabia m uer to. 
C:s igualmente cierto, que estanJo Jesur.t·isto en el sepulGro, 

los jucliu~ puoieron all i centinelas. ·Los dos pHtidos conlicman 
e.~ta verdacJ: y no se concibe que se pusiesen guardins en el se­
puloro de un hombre m1terto, ::;ino recurriendo a la indicación 

·de ::-,an Matèo·: esta es¡ al miedo qne tenían los judíos de qne los 
.di~ci¡)ulo¡.; rnhasen1 el cuerpo1 ·Y d1jesen clespués l{Ue habia resu-
citatlo seg!'llt'SU •propia prÉ}dicción. · · 

• 1 Dos llecl1os apar.e€en aqeti muy importantes y ·t[ue conviene 
.dejar cons1gnados. J~sucristo estaba en el sepulcró el sflbado 
por la mañana: ¿à qoé si no, venia sellarlè '1'1poner guanlias·? 
Jesucristo no estaba ya en el sepulcro eo la mactrugada 'del et o-

. mingo: porqne si hubiese estado, habria sid o en extremo ridícula 

. la nutieia qne•los judios divulgaron ¡JOr la ciudad. :\hora bien, 
¿,Jesucristo ·clesapareC'.ió del sepulcro en Yir:LUrt·de su propia He­
surrección; ó pot~qne robaron su cuerpo los' discipulos? Conviene 
arhertir que no admitimos contl'a la Resurrección.músargnmen-

·.tos que los que.ban hecho los judíos; porque decil· que en el 
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sepulcro b.abia un secreto pm: donde se podia extraer el cuerpo, 
y otras casas sem.ejantes que alegan· algunos modernos, son 
puras ficciones, que de baber sida realidades, no se hubieran 
ocultada al ojo perspicaz del Escriba y del Farisea Ademàs este 
mismo sepulcro existe, f a pesar de ser Yisitaclo por una multitud 
de curiosos, no manifiesta ninguna señal de la suposición en que 
quieren fundarse alguoos incrédulos. 

Los apústoles no pudieron eogañarse acerca de la Resurrec­
ciün de Jesucristo, ni pudieron tampoco engañar a los judíos 
sobre esto mismo. 

Los apósloles cooocíau perfectamente a Jesucristo, y los 
apústoles nos aseguran que le ban visto después de la nesurrec­
Ciún, y no una sola vez y de paso, sina muchas, apareciéndose 
ya ú unos, ya a otros, a Ja Magdalena, a San Pedra, a !-:antiago, a 
los dos discipulos y a los once apóstoles, y en alguna ocasión 
a mús de quinientas personas. Nombrau los Jugares donde se 
aparecien1.: el jardin donde estaba el sPpulcro, el camino de 
Emma(1s, el cenf1culo, la ribera del lago Genezareth y la monla­
ña de Galilea. Refieren algunos de los discursos que le oyeron y 
mncllas de Jas respuestas que les dió. Aseguran que comieron y 
bebieron con él, que les llizo tocar su carne y buesos, y que in­
troduje! on s us dedos en Jas llagas que se cpnservaban aún 
abiertas. ¿Hemos de decir que los apóstoles en todas estas cir­
cuustancias, no vieron mas que un fantasma, ó que creyeron 
ve¡· en o tro hombre a Jesucristo? Hemos de decir que se engaña­
ron tCldos, y con todos sus sentidos? Esto revelaria un nue,·o 
milagro; y he aquí el término a que es precho traer a los incré­
dulos, cuanclo recorren a Ja suposicíón de un fantasma para 
negar la resurrección de Jesucristo. Ademas es faci! clejarse 
ofuscar cuando Ja imaginaci<in esta preveniòa; pero ni Josef Ni­
codem us y las san tas mujeres que acababan de entbalsamar su 
cuerpo; ni Magdalena que, en el primer mornento, no le conoció, 
ni los discípulos de Emmaús, que se ex.plican como quien ve 
frustradas sus asperaozas; ni los apóstoles que se resisten a 
creer las pl'imeras noticias del suceso; ni Santo Tomús, que 
antes de someterse a la convicción, quiso ver y locar sus llagus, 
nada manifiesta, según bace notar un escritor ilusu·e, que Job 
apústoles estuviesett preocupados t:on la idea de la Resurreccióa 
de ~~~ ~Iae~tr11. 

Es imposible también que los discípulos l1ubiesen pouido 
en~aiiar a los judíos, anunciando una resUI'rección que fuese 
falsa. Ni pudi e ran peo~r1rlo siquiera. Toda s las pro babtlidades 
estaban contra ellos. El hecbo era naturalmente dificil de creer; 
la nación judia abrigaba indelebles preocupaciones contra Jesu­
cristo: esta ba difundida generalmente la opinión de que el cuerpo 
habia si do roba do; y eran gran des la auto ri da& del, Sanheèrin y 
la cunfianza que en él se tenia. ¿Con qué recursos conti ban los 
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apóstoles para llacer creer un hecbo a qLle se oponian t.antos 
obslnculos~ Si el hecho era falso, ¿qué motivo podia obligaries 
a publicar-lo? Que duran te la vida del 1\Iesías, estuviesen unidos 
estrechamente ú El, se concibe f<icilmente, toda vez que mir:ul­
dole, según las ideas que entonces tenian, como un rey llen(l lle 
poder y de gloria, esperaban puestos ventajosos en sn reino fn­
turo; pero después de morir, y Yieodo que no resucitaba, dejún­
dolos burlados, mas bien le abotTèceriau que no dejarse matar 
por defender la reJigión de un impostor. Luego cuando vemos, 
que lejos de estar tímidós los apóstQies, que lejos de abatirse y 
desmayarse, se manifiestan mas decididos y fuert.es que nunca; 
que se reaniman sus esperanzas y se enciende mús su amor, es 
Ulla prueba de que Jesucri.sto l1abia resncitado; porque no se 
explica de olt'n tuanera, cúmo una multilud de hombres sigue 
semejante conducta, que es diametralmente opucsttt a toda 
razún como à todo interés. 

(Se conclnird.) 

El Krausisme en la Universidad de Barcelona. -
\rarios matines escolares ha provocada la provisiún de la C<'l­

tedra de ~Ielaf1sica en faYor del krausista Sr. Sanz Benito. ~o 
los delnllaremos, porque nuestro relato careceria del inlerés de 
actnalidad, habíenclo tr·anscurrido ya bastantes dias de~de las 
cachetinas, ba~tonazos y sangrientas refr·iegas de fJUe han <lado 
noticia pormenorizaàa los Díarios de la localidad. S(llo c¡uere­
mos advertir à nuestros lectores, que Ja provocación ha parthlo 
de los e::.tudiantes libre-pensadores, harto envalenlonado~ uesde 
qne el Gobierno,· ant0rizando la apertm·a de la Capilla proles­
tanta de Madrid, dit'> bien a conocer sns simpalías por el parilét­
rismo en pnnto ú manifestaciones religiosas. Mas, como los es­
tudialltes libra-pensadores son insignificante minoria en uncstra 
Universidad, no llan logrado imponerse a los alum~os católit~os, 
q uienes pot· fio se cie terminaran ú repelèr la ruerzu con la tuerza, 
aporreancto de lo lindo t'l los vocingleros del libre-pensamiento, 
que en la rcfriega del dia 28 fueron detenidameote batnnearlos. 
El escúndnlo qu~J en dicho dia se dió en naestra Ur.ivere:;idad foé 
mayúscnlo, descomunal, increíble; y lo mas sensible es que hubo 
derramamiento de sangre, y no pocos contusos y heridos. 

Desaprobamos en absolnto esas escenas de violencia, y ln­
mentamos de veras qne la anloridad competente no hubiera 
adoptada medidas para impedil'las. Se sabía de antemano qne: 
al tornar posesiún de la Cú tedra el Sr. Sanz el dia 27, seria ubjeto 
de manifestaciones de simpatia y de oposiciún, y como nada se . • 
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previ no. sc convirti(' el aula en nn verdadera carn po · de batalla, 
lunc.ionando libremente la partida libre-pensadora de la porra: 
r¡uP distribnyó mojicones y repartió coscorrones, hasla que los 
r:atúlicos lHtbil!ron desalujado el local. ~e snpo tamhién qne los 
P!::COlares calf',licos estaban decidiòos à no dejarse atropellar de 
nttt'\·o, si el dia siguienle volvían à gallear los bravucones del 
lihre·pcnsamiento; y con1o tampoco E.P tomó meclicla alguna para 
impedir la n~proclurción del escóndalo, se armt:> la gorda en el 
atrio de la Universiclad, y menudearon tanto !Qs palos sobre Jas 
r;lloln~ lilH·e pensadoras, que todos Jo~ jefes dPI movimie11to re­
volndonario qnedaron màs ó menos rlescalabn:tdu!-'. Entonces 
itllen•ini<•ron las antoridades. Entonces cay<>ron en la cue11la de 
qne t>ra nt·resario adoptar precauciones, para qne 110 se repro- , 
rlujPran lnmaños escànclalos y desórrleues. (Juieru Dioa que no 
ll'llW11110S quP lamentar ulteriores Llesgrocias. 

Por lo clt·mús, reconocemos de bn<->Ll graclo Pl clerPcllo que 
nsi~tl'l ú lo:; l•sturliantes ~at61icos a rechazar al krausistn Sanz. y 
Benitn. No liene este trasnochado fiVJEofo derecho alguno i1 df's:_ 
empeñnr nna cóledra oficial barrenancl0 la <:onslitncit'ln del Es­
tado. ~ic~nclo la religión del Estaclo la t.:nlt'llica, apost(llica y ro­
lllallfl, clP.ber es de todo f'atednHico, que en nombre del T~sladt) 
oc.;upa unn cútedra oficial, atener:::.e en sus explicaciones ú la re­
ligiún profe~ada por el Estada. Ko paga t.'•sle •'t tos CatedrMicos 
pam que en sus funciones magisi.P.rialcs conculquen el articu-
10 11 di-! la Com;litnc~~·ll1, danclo asi ejPmplo fnne:,;tisi1110 rle infJh· 
~en·{mcia legal a Jo::; jt'JYenes que en él habían òt3 ver ú nn '::ín­
dadano intacltable. ~o teneu1os en E:=-paña Plrégimen <18 lihel'lad 
cle cnllos, para que los Catedrúticos oficialt>s puedan pre::-cindir 
de lo!:5 respetos debidos :'1 la l~elil,!i6n cat.úliea; sino cptP esta He­
ligi,·m dPhe ,-¡y¡ficar los oqzani...:mos oficiales del Estado, seg!'m 
la bnse 11 de la Constitnción P.spnñola, que dirP así: Lrt l?eligi6n 
católica, rtpostólicrt y romnn11 es la del Estarltt. Y eslo 110 ~tgnifica 
qn~ lo~ representantt's del Estarlo, en ;.;u calirlacl de ciml.ulanos 
,~spnñolP.s, hayan de llacer profesiútJ de catolicismo, s: no f)lt•~ se 
ha11 d•! cotHlncir como catt'.Jicos coanrlo obren en calidarl tle 
fntH'IOIJal'ios públicos. como deben verilical'io los C:al.ednHicos 
ofieiales, al explicar su asignatnra. 

Ej:t·1 clisl.inciòn esta hien marcada ert el cilaclo arlículo ·li 
constitucioílal. Consignada en el pórraro 1.0 qoe la nc~ligión del 
E~tndo es la cat.úlica, se clice er~ el púrrafo 2.0

: Nadie se1•rí ,nolcs· 
tado çtt el teailotio español pol' sns opiniones 1'eli,r¡iosru~ 11i JlOI' el 
cjucicio de su. ¡·especlit•o cullo, salvo el ¡·e:;pt'lo tlebido cí In moro/ 
Cl'istiann. Por uonde, sin infringir la ley fundametJtal de In Nnción, 
puede el Sr. Sanz y Benito, en-sn calidad cle ciuòa.dano español y 
como persona privada, atenerse ú l::ïs ranciedades del lmlUSi?· 
mo, de~acreditaclo ya y casi por cowpleto olvidmlo en los cent ros 
docenles de Ja Europa; pero si puede proceder así atnpat·ado por , 
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1-!1 púrrafo 2.0 del articulo '11, no puede \'erificarlo al futH.:ionar 
como Caledra Uco o lleial, por Yedarlo el pfuTafo í .0 del mismo 
atlil:ulu. Sí el Sr. ~anz, cornn algunos Diarios IJ:w tlt<.:IJO, es afi­
cionacfo ;. los cobiletes del espirítismo; Ri nu ha ohserrado aútl 
que el I\rausismo perlenece ya à la historia, y que se pone eu 
ndiculo al exltibil' cOtltu ltUeYas ci6rlas leorias que fnera de Es­
paña h<J.n ya etJvejecido¡ si ~e empeña en viYir fmml del gre111i<' 
de IR lglesw C<tlólica, despreciaudo las religto11es posith·us; cu· 
sas sun esas de que respondera a Oios y ú su coneie11eia. y en 
lm:; cuall's no pueden etllromelerse los alumnos de la Utlin·r~i­
dad: per o sí que puedetl é::>tos exigirle qae se ate.uga nI a t'I iu u. 
lo 1'1 de la Conslitnciún, al explicaries la asignatura, porqtw elt­
lotJces no procede corno eiudadano, sinu como funcionari() del 
Es tudo. 

Y lltGjor deJ\:clto Lienen aún los padresue fo nlilia t'1 quu!:'llS h ijos 
catúlicos ut> ~u vean eoulrariados en la ortotloxía de ~us cn~t;ll­
cias. Y eslo nn sólo pmque en calidacl rlc~ ciurlaclanos eulúlko:-; 
cot~lrihu\' ("11 con Sll diuero al manLeuimienlo rle laR Univ~r~idn­
ues de u1·1 l~slado calúlico; ~acrillcio del cn<d cinicumPrJle ahu~un 
los Caled1·ú Li cos que, como Sanz Betlilo, de:-;llllYt'tt c~n la Ca­
tedl'a Ja obra educadora intciada en el hugar clum(~stico pul' los 
padres de familia; :;ino que lienen éslos el derec;lto y ¡~ I cleber 
natural de inslruit· y de educar¡\ sus hijos cott atTPglo ;\ sus 
propias conciencias; y 110 es facultath·o de los Cateclr.'l lu.:m;, ui 
del EstndQ, contrariar ese derecbo~ dificultar ese deLer, que la 
naluruleza reeonu1:e é impone. Es cnminal la couclucta clrJ los 
Caledr<Hícu::; lilJrt:pensadures, que perl11rban la coneienc;iu calú­
lica de su::; alumttus, fallaudo abu::;i\·ameutc ú la conllull'l.t que 
en ellos !tan dP.posilado lns allos poderes..,del Estada católtco y 
los crist.ianos paclres de familia. 

llaGetno~ nuestras la~ sigutenles de<.:laraciotle~ de n11 clinriu 
calólico de ~laclrid referentes al escandalo c1ue el hel!lrotJoxo 
caledn'tlico . cle Metafí~ira, ~r Sanz Peni lo, eslú clan du t't los 
alumnus de la Univer:=>idad c!e Uareelona, con menosp¡•,·ciu de 
Ja~ leyes del ~::.tado, c011 uesconoctrniento y atropello de lus de­
redJOs 11aturales de los padl'es de familia y con cinieo :dJtwclo· 
no rle los clebcres acexos al cargo ofic;ial que desempei¡a: 

«Ahura les han solharlo a los estudiantes dr~ BareeJ,¡na un ca-
·tetlnHico de Metafísica, librc.::pi3usador él, y de lo Jn(ts l'I'IHlilo 
e11 sn género, y los estudiantes rle Barcelona, que soll t:Hlt'dil:os 
en su intneosa mayoria por la miserirordia de Dios, no qnieren 
que les explique un bombre así. y han prolestado; pern ¡q11e Fi 
quieresl ... ¿Para qué mantiene el l~stado liberal su~ polizotJtes y 
sus soldudos? .. . ¡Duro en los estudiantes catúlicos! ... ¡.\ tragat· 
el catcdrúlico impia, y palo en ellos, y :,uspenso en .ltlltío: y por 
si nu es bastante, la secta arma à unos cuanto:-; jóvenes de los 
que ya ha pet'rer~ido, y los mant!&. e:'t los clauslros de la G11irer-
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sidatl para qae apaleen a los estudiantes, y ¡viva la libertad del 
pensamiento! 

»Los católicos estudiantes de Barcelona han protestada Ya­
ronillllente contra tanta opresión y tanta vergüenza, y por esa 
son lenidos y acusados de perturbadores y revolucionarios. 
¿Perlnrbadores ellos porque defienden el estada legal de su pa­
tria; re\'Olucionarios porque sostienen las gloriosa::; tradiciooes 
de su país? 

))Los revoiLteionarios y perturbadores son ciertamente los que 
en un país católico dejan la suprema magistratura de la ense­
iianza ollcial ú impíos declarades. Revolucionarios y pertmba­
clores y escarnecedores de las leyes y de las tradiciones españo­
la~, !:;on los que abren catedras oficiales de impiedad en la 
segu11da Universidad de un reina católico. 

»España es tradiciooalrnente católica. E::;paña es t't!almente 
catúlica, pot·qne la casi totalidad de sus habüanles es caLMica. 
España es oficialmente catòlica, pm·que así lo declara el articu­
lo ·li de la ley fuodarnental del Estada. Siendo ésLe catúlico, no 
cabe que nombre catedníticos anticatólicos, y el tribunal de 
oposiciones, y el ministro de Fomento que lo hap.an, fullan à 
toclas las leyes, incorren en responsahilidad penal, y cualquier 
c10dadano tiene el derecho de resistiries. 

l)Re~istiendo los estudiantes de Barcelona ejeréitan un dere­
cho perfeeto, y son conservadores del orden y defensores de la 
I~y. ~I ~ recen, por consigniente, bieo de la sociedad, de la lgle­
sta \. 1le la patria, y el aplauso de todos los católicos y de torlos 
los buenos ciuòadaoos.» • 

Es por demAs lamentallle lo que ocun·e en e:-;ta desgraciatla 
Uni\'ersidad de Barcelona. La casi totalidall de Caledrd.licos son 
catúllco:; convencitlos y pràcticos. Pera bay dos Catedrt. ticos que 
h:lceo atardes de irreligióo, y precisamente, ó a la C;ítedra del uno 
ú la Cútedra del otro deben asistir los jóvenes estudiantes al in­
gresar en los estudies un i versitarins. St se matl'icu la n. en l lerecho 
ú en Ftlosofia y Letras, deben oir las explicaciones del Krausista 
S.mz llenilo; si se malriculan en 1\ledicina, Farmacia ú Ctencias, 
1lC'uen asistir a la Catedra d13l materialista Odon ue 13uun. De toc.las 
manerns, al ingresar en esta Uuiversidad, y al clar principio al pri­
mer año de s u carrera, venín escarnecidas s us creen cia!-; cató li Gas, 
por dos P.-ofe::;ores pagados por eiEsLaúo caLúlicocon el clinero de 
lo::; Padtes cle familia católicos, para que instruyan ú ll)s jóvenes 
C<ttólh:os. Ya que esos dos l?rofesores no lienen pudor sufic..:iente 
para Hbandonar un cargo que cle~empeñan ce:n1tra lus fines dd 
t:stado que les paga, contra los deseos de los Pnd!·es d~ familia 
ú quienes suplen en el mas deli~ado de sus deberes, y contra la 
conciencia de los alumnos, a la cnal escandalizan, en vez de 
eJ1ficarla, es preciso apel"at· a todos los media:; para expulsaria:; 
de un puesto de hon0r que no.merecen. 

J. ADHIL. 
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ESTÉTICA CURSI 

La señora de B**' me di jo en la calle, al despeut rse de mi, 
muv aft>cluosa: 

.:_El domingo pot· la tarde sin falta le esperamos ¡'t \' ... :-\os 
reunimo~ en casa ... Todos nos preguntamos qué ha s'ido dé \'. 
durante lanto tiempo, sin que hayamos tenido el gusto dt• \'erle 
por alli. .. tenemos ganas de oirle ... ¡nada, lo dichol ... ¡husta el 
cto:ningo! 

No pucle protestar, porque la arnabilidad de aquella señora 
me obligó a volver Jas espaldas, so pena de quedarme planta(1o 
con el sombrero en la mano. Peosé que, aunque fuese por última 
vez eu oli vida, oo podia dej~r de a!::iislir el domingo siguiente a 
la reunión semanal de los señores de U***, pues la señora de la 
casa, de:: puro repetirmela cada vez que me eocontraba, habfa 1 
converliclo en estribillo la anterior sulicitud, y temblando ya por 
aquellt'. lurde, pa~é los días intermedios estuctiando el gesto que 
nwjtH' disimula la pena, 'previendo ya los sufrimientos a que me 
vi somelido. . 

"' * 
Cnando llt:'gué, el elemento joven eslaba entregado a la rlanza. 

Cuando me seuté en la primera silla vacante, después de llabet· 
egtrecllado la mano de las personas amigas, el elemento ,·iejo 
danzaba también. Tras el walz, que era el de autos, vino lapolka; 
a é::-;La sigu¡,·, un schotish, y la virlud de las muchacha~, que por 
lo vislu aprovechaba la circuostancia de set· domingo, pnra dar 
reposo al cuerpo y esparcimiento al corazón, exigió una ma::url.:a 
y luego otro walz y después una americana ... para clescausat·. Sa­
tisfecho el descanso, se sucedieron los bailes y menndeHron los 
porrazos involuntarios y las mejillas se tiñeron de rujo .. ú ron­
secuencia de la fatiga. Fué entonces cuando, est.enuados los pnl­
mones, dilatados los pies bajo el cbarol, abanclonada8 las manos 
sobre. las t'Odillas, sudorosas las frentes, vino delegada ú mi la 
señora de B.,.* y exclamó con encantadora ingenuidud: 

-i\ hora rnientras descansan las po llas, nos harú V. el favur 
de dedmos a lgo'l 

-Lo único c¡ne puedo decir, señora, contesté yo, es qne no 
lleba romper el hielo quien tan pocos méritos tieue ante otro:; 
jóvenes, que son los ntimados de esta reunión. 

Pude e:scusanne, insistiendo m;;1s, de ejercer de divítn en 
aquellos mom en tos, y se dispuso a consumit· s u turno un joven 
que fué saludado con muestras de e&pectación.l'\o quiero avi\'ar 
la llaga con su recuerdo; por no ofender el sentimiento eslético 
de ustedes, pasaré por alto su imposible pronunciaciún y su 
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arrngado ceño. Se trataba de la ... eso, de uua poesia festiva, y no 
~ra t:o::a de que él se riera; ¡por esto contraía las cejas! 

~igukron otros de la talla de éste y ha~la otm: esta última 
me pareció alga aceptable; si no Arte, por lo menos habia en ella 
l3enlinliento y timbre de voz agradable. 

Jl e r~ce especial menciún uno que al presentarse de buenas 
i1 priu1eras ptdiú una silla. Poso las manos sobre el respaldo, se 
arreglú después el pelo con los dedos de la izquierda, se punteú 
las ~uía:::. largo rato, y mirando por fin ú uno de los vértices <lne 
fonnnn el lecho con las clos paredes de la habitacit'ln, exclau1ú 
COll cunmovicla voz: 

«,\ mi 111aclre.» 
Esle era el titulo de la poesia. 
Ulru sujeto, obligudo por cuatro ami;sos qne se empeüat·on en 

que recitase, a pesar de que nadie comprendia el alcance de esLa 
palaiJra) se vió apuraclísimo para complacer à !os lertnlianos 
todos, que con Yivo interès y mas deseos de clivertirse à costa de 
él, f'e eontlgiaro11 de Ja inaudita preten~ión. 

-¡Q11e recite! repetia el seilor de r:*•* cmpuj:'mdole llacin el 
medin d~~l salt'! n. Un concurrente poeta, creyendu hacer una obra 
buena au:üliando al prójimo, alargt', nn manuscnto que cogió 
maquinalmente el solicitado. Añadiendo a la turl.mCión dellef~tor 
lo enigmatico de la letra 1 comprendenin ustedes cúmo se cum-
plió este improvisada número del programa. . 

.-\1 resonar la última palmada del oblígado 3plauso: 
-¡Ahora \1.!- clamaran dirigiéodo~e a mi Yarios especta· 

do res. 
Temhlandu como un azogado, pude decir, disimulaudo mi em· 

bat·azosa situación: 
·-~eñores ... que siga el baile otra vez ... el sainete es lo úl-

timo. 
Con mas ganas de volvar a la danza que convenciclos de mi 

afirmación, desbordóse el entusiasmo de los bailarines, al oir las 
rnelodias del piano desafinada que preludiaba un quinto ú sex.to 
,(lalz. Dm·ante el mismo se mt! acercó la señora de B***, tle vuel­
ta de empolvaese las mejillas yla•frente, y sonriénclome pl'imero, 
cariñosa, me dijo después, estiraodo el cuello p:u-a acercarse 
mas ú mi oído: 

-¡lla vista V. qué cllispa tieue J* .. ! (el aludido joven artista) 
¡No te èOnoce V. bien! Cuando se empeña en hacemos reir ... El 
dominRo pasaclo nos reeitó un verso (¿?) que nos hizo mol'it' de 
risa.-Y tlespués de contarme a gran des rasgos e\ atgume,¡to del 
uer·so, prosiguió:-úPues y M***'? ... ¡que bien declama! ... aquel 
«A mi madre» le hizo el otro dia· del'ramar lilgrimas ú mi ma-
rido... · · . . 

-Temlria una mota en el ojo, pensé yo, ó ·en el sentiuo 
comlln. 

, 
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nespués, bajando m•is la ''az, eantmuú la seriara u~ B***, 
dando a bU::; palabras un retiutin especial y a su mirada una ex­
presiún de it·onía: 

-¿Se lm hecho V. carga de la señorita de L "'? 1C:ómo sabe 
enternecPr! «~li cornzón e!-'pera» ... (rernedanda su voz y c lavando 
la viFta en el Lecllo.) Ella siempre cf"ln su media Lono y su vaz 
rnelosa ... es una especialidad ... Y ya sabe que nos gu~tn oirlc1, 
parque rto se huce cie rogar. 

Puso fin ú su esludro critico la señora de B**"', ;11 notar que 
el balle cesaba y se disponía ú caoLar una de sus ltijas, t~Corllpa­
f,ada al piano por· nn asiduo cancurrenLe, ú juzgar por Iu SÍIIllJft ­
lica fmnqueza que usaba en todos sus Ülcllos y hechas. S(> des­
pidió de mi con un pae.trer sonri::; en l re btnlún y amisl.osó y fuó 
à sentar:-;e tlltlre las mamds. En aqLle l momento dióronme lt~rrl.a­
ciones de <rpt;JIQ.r ú Ja fuga, creyendo éste el medio llli\S rnd icado 
de evitar· chr::;mografia acerca de mi recitada. Perplejo rstn1Ht

1 
é 

indeciso, unte mi siluacióo, cua~tdG terminó el canto .... N0 pude 
tna¡.;¡ me dir·igi ú la señora de BH* y la dije, alargandola nri muno 
ú torla prisa, en actitud cie marcharme: 

--Seliora, Vds. me dispensarún .. . pero mi hermnno me espe ­
ra ... clice que una repentina indisposición le obliga a retirarse ... 
tleuo éiCOtnpañarle ... sir·vase V. darme à todos por despeurdo. 

Y sin dar tiempo ú la señorrt de B*'* ;\ volver de su sorprèsa, 
me escurri por entre los contertulios. 

Fuera tle aquella atm '¡sfera viciada de salún. re~piré con 
fuerza, ex.clamando para mis adéotros: A.dios, reuniones semu­
n.tles de los señores de 8***; si babeis torr:.ado por escusa mi re­
pentina desapariciún, antes que sameter a vueslro depravado 
gusto artística los ltermosisimos versos de Velarde y de Zurrilla, 
prefiero urejar rntl veces que me llameis grosei'O. 

2 1 Ene1·o. 
UN ACAOIÍ::\liCO. 

Importancia histórica de la Filosofia Escolàstica. 

Discur~o }JI'Onnnciaclo por el DR . D. JosÉ 1\f. a.·y ENTUR.\ en lrt sesión 
}Htblica del cUa 12 cle Marzo de.1893. 

SEÑOR.ES: 

No hace mucho t iempo que LA ACADEMIA CALASANCIA fué ot­
jèlo, de' parte de S. S. León XIII, de una señaladisima di:;tinciún 
que os es perfectamente conocida y que dejara grato recuerdo 
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en la memoria de todos los académicos. Semejante allisima clis­
tincifln, ~i dP una parle nos enaltece y honra sobremanera, pu­
diéndola ostentar con cierto argollo, nos obliga de otra en justa 
correspondencia a renovar nues tros votos Lle inr.ondicional adhe­
sión ú la sagrada persona del Vicarto de Clisto, redoblar nues­
tros esfuerzos eu defensa de los imprescri plibles derechos de la 
lg\esia y dd Ponlifil'ado, y permanerer mas que nunca adic tos a 
las enseñunzas religiosas, morales, politicas, tllosóficas y llasta 
econ(1micas, ctimanadas de su augusta Catedra. He hablado de las 
enseñanzas filosóficas dimanadas de la Cútedra de San P<'dro, v 
no retrucedo la palabra, porque también el Pontífice actnal cc(t 
quien, como diee un ilustrado publicista, parece baber couce­
dido Dios la gracia especial de conocer las grandes necesi­
dades y peligros de nuestra época y de señalar ~u oportuna 
remedio», ha tenido a bien proveer a las necesidades 1ilo­
sóficas de nuestros liempos con la publicadón de su Encicli·· 
ca .1Elel'ni Patris. En ella se encarece por modo e~pecial el 
estudio de la Filosofia de Santo Tomas de Aquino, como únieo 
medio de reslaurar el reínado de Ja verdadera Filosofia cristiana. 
Pero no súlo haoe esto el Ponlifice, no se limita tan súlo a reco­
men<lar este estudio, cua! pudiera bacerlo un mero particular 
conocedor de los tesoros que encierra y de las íumensas rique­
zas que la avalaran, sioo que revistiéndose de todo el prestigio 
de su autor ídau apostòlica, exlwrta con todas sus fuerzas a tollos 
los calúlicos a restableter y propagar con luda la latitud posible 
la t'lurea ciencia de Santo Tomas de Aquino, y rlicho se esta que 
pam nol:>otros esta exhortaciún ha de tener la fuerza ue un ,·eruu­
dero mandato. El eamioo, pues, esta trazado r los c:1t1 lícos ya 
sab~mos ú qué atenernllS respecto del particular. Por têlnlo, todo 
cuanto hagamos para que sea un llecho en nuestros uia::> el res­
tablecil;1iento de la Filosofia Escolastica en ~u mas pur::>. y espien· 
dorosa mauifeslación, Ja filosofia de ~anto Tom<' s de Aquino, me­
recerú la especialisima aprobac1óu del Jefe de la Jgle::>ia y St' h<~ra 
acreedor ¡'¡ sus paternales bendidones. Deseando yo, el última 
de los acadérr.icos, coadyuvar en la medida de mis fuerzas, y aurt· 
que :-;ea aportando una gota de agna ;'la inmensidad del Océano, 
ú la realizar..:ión de los planes del Jlonliflce, me he dec1d1tlo a pre­
selltar à vuestra coosideración este insigniflca11le Lral>ajo, el t:ual 
aunque de cari1cter histórico, un car~~cerú de oporlunidad en I JS 

acluales mornenlo~, porque también es contribuir 6 la restou­
raci6n de la FHosof1a f~scolàstica ~ el recordilr sus ~xceleucías y 
glot ias pasaLias. 

* • • 
~ie11do la Filosofia Escohistica una filosofia eminent~menle 

cristiana, hemos de partir, para su perfecta conocimieuto, del 
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movimiento filosúfico iniciada cuando la aparición del Cristia­
nismo. Sin elllb:1rgo, permitidme que os diga respt!cto de la anti­
güedad, que asi como todo el movimiento jurídica de la misma 
est•\ concentrada en Roma, así también toda el filosóficu se Ctlll­
Ct'!ntra en Gt't•cia, sienclo Platún y Aristóleles los que, clespoj:ln­
dola de SU.S VICÏOS é impPrfecciones, ele\•aron la filosofia pagana 
a mayor altura, a una altura ioconrneosurable, cuat nnnca se 
habia vislo en los liempos antiguos, representando la doctrina 
de ambos rilósufos el mayor esfuerzo posiiJie de la razóu hmtlana 
abandonada a sus propias fuerzas y sin el auxilio de lus luces rte 
la revèlaciún, y sienclo por otra parte Ja que mús se acerca :\ la 
concepción cristiana sobre el modo de esplicar los diversn~ pro­
Liemas en que esl<'l envnelta nueslra existeocia. Sin embargo, t\ 
pesal' de ser contemporúneos estos eminentes filósofos y fl~ lla­
bl~l' sido Aristòtele~ discipulo de Platón por espacio eh>. 20 aiws, 
ambos renrese11tan dos lendencias distintas y aún opnpsta~ en 
el c..:ampo de la t11osofia gríega. Platón es irlealisla y husla poé­
Lico; conoce las venlades como por inluición, sin necesiclucl cie 
sujt'lar la inteligenria ú pr•oceso lúgico algnno; diriuse quo l<tS 
saca del fondo mismo de su alma. b:n la leoria cie Platòn no lie­
neo importancia los sentiLlos externos considerados con1o fut:n­
te::; de conocimiento. Por el contrario, ArisU1teles e:; emint'nte­
IOt.'lltP. realista y sólo llega al conocimieoto de la Yerdad ml:!dian­
tc Ja inducciún y el raciocinio lúgico, partieodo siempre de la 
realidad externa y del testimonio de los sentidos, según aquet 
conocido apotegma que retrata de CU~"rpo entera Ioda la (il,,sotïa 
peripatética: ~dhil est in znt,.lledu quad }J1'ius non (ttei'Íl in sensu. 
En .-\n~tútelt>s !Jay mas seguridad de juicio que en Platún; po1· 
esto la filosofia dt• Aristóteles es m;ís científica y mús verdadera 
que la de PlatútJ. Ademas, la Filosofia griega debe ,¡ Arist,',teles 
la creación de 1111a ctencia completamenle 'desconocida llas la en­
toucel:', la Lógica, que espnso admirablèmente en su 01'(Jnnón y 
qu" llev,) ú Slt perfecciòtl de un solo golpe; de suerle que hien 
~~nede afirlllêH'!:H:' que poeu ò nada han tenido que flñacltr lo::; sa­
bios y fllnsofos pusteriores. 

Dnrante los primeros siglos del Crislianisnto
1 

aunqne no <lel 
tudo destenados lus grandes modelos que nos legara 1<1 ntttigüf'­
<.lad clasica, su estudio quedaba lim itadu ú aqlle ll os ensos en qne 
era t!ec:esario va lt>rse de su nutoridad para ctefemler mejtH' la 
Religiòn de los ataques de las herejias, sieodo las doclrinns de 
PlaV1n lm,; mas frecuentemente invocéidas, por reputar los pri­
llleros cnstianos que eran las m:.ís a propósito para estableeet·la 
annunia t::lllre In l'<IZÓn v la fe. Súlu en este sentida se puede de­
cir qne culti\'at·on la fiiÒsofia los llamad.os Padres de la Jglesia, 
e~tus saptentisimos varones, honra y prez delnacientt> Cristianis­
mo, igunlmente verscldo:; en materias de fe que ilm:trados eu 
hutllana sabiduria, y en cnyos escrilos encontrareis e~parcídas y 



disemina<líls la:' diYersas ideas qoe llevan el gennen Lle la nuera 
Filo~ofia (:rislinna; aunque. comü en~eiia el ittulortal Balmes, ha­
blando 811 rigor 110 puecle dPcirse que fuodasen nna e~cuelu filu­
súficn. :\ mediades del sigla IY aparece la gran ligura de San 
.:\gustin, último de los :)antes Padres, cuya doctrina resume r 
conr\pn::;a, comunicando al propio tiempo mayor impu\::;o y de:;­
arrollo ú la Filosofia cristiana, qlle rla un grau pt~so en tiempo 
de San .\gustí o, aunqne es to ba de enlellder:-:;e en senticto reia­
tivo, porqne el snhio obispo de liipona, no venlilú, ni unwho me· 
nos, todas las waterias de la Ftlusofia, sino tan solallH:lllle algu· 
nas de ullas, y ademús porque sns diversas ideas y opitliuues nu 
rorman nr1 cuerpo de dortriTJa, sino q11e e::;tún esparcidas en sus 
\'ari<l~ ohras y escrites. Suplico al :wdilorio lf'nga presenle el 
parn1tgún que he eslablecido al principiar mi Lli!;:eUT'so entre Pln-
11'111 y A ris.lóteles, porque me si rve <1 born para caracleriz.ar ht [llu­
sona d(' los Paòres cle la lglesia, prirwipulmentu la d(~ San .:'\gus­
tin, de e~a gran figura qne llena por sr bOla lodo el ¡;tglu 1r de Ja 
era cristiana, y etl cuya::, obras ettconlrareis uo poen::; sembl<m­
z.as y afiuidades con la concepción l1losóflca de Platún, lwcia la 
~nal St~ se11lia arraf.lrado sa genio sentimental y tnístico. Lu in­
''asiún de los búrbaros y la de:-:trucciún del ' lmperio I'Oill<\110 de 
Occidenle llacen imposible el (;llltiYo y propagacjún tle ltJs usln­
òi(l!'i :;;erios y profnudos, y la ciencia lluyendo de los hòrrores de 
la guerra

1 
del fragor de la lucha y del eslrnemlu del co111l.:ate, se 

rtJfngia en la soledad de los clau~tros y monaslc~rios en e::;pera 
de lil'tllpos nwjores. 

La ret,l<~mar.iión en la Edad media de los esluLlios filuE-ólkos, 
en la nc~rdadPra ncepciun dl-' e::;ta ptdabra, ('S obra y patritnouio 
eschisi\·u de la Escolastica, la cua! brota e:;pont:inPamente t'li el 
~euu tl·· In Enropa, cuando los liempos estndt!rot~ HHis apaci­
:,!uados )t l11s espirilns su[lcïentetUenle preparudos y en disposi­
eiòn de recibir la preciosa semilla tlel saber, llasti\ enlonces se­
pultada entre eeniz.as. Sucede esto ú principios 1lel siglo tX, (t ¡:ea 
en tiet11pos de Carlomagno, r,uya ttrolet:cil.lll dispensada a la cieu­
cia y ,·t Iodo gé11ero de csludios, fa,·oreeiú no poeu el de:-:arrulll• 
de la l~scolt'I:;Lica. Entonces es cuanclu apnrecen los signientes 
insigne~ pensadores, que llenaron con suliaber el siglo en CJLil• vi· 
vieron

1 
v que son gloria de la Filosofia Escolasliea ú la eual¡wrle· 

necen: Es1·oto el Erigena, a quien se \iene por el IJL'imer repre­
senlante de la E~eolaslica, pensaclor atrevido que incutTiú en 
r:triu~ ~~rrores racionalislas y pantt+,l:t~; Raball ~lauro, el e¡.:cri· 
lor ruús fecundo de su época; el monje Geruerlo. el holllbre mú:.: 
in sl ruido de su liempo en ciencias lïsicas y nntllralcs, asi r;otrJO 
en la~ matematicas, y que oeupú el solio pontificio con el now­
bre de SiiYeslre U. Durante este periodo los prirnero~ pasos ¡le 
la Es<.:olaslica, auoque algún tanlo indeci:::os y ,·acilanll'S, no 
fueron ::,ÍII embargo del todo estériles para la marcira y progreciO 
de la Filosofta cristiana. 
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A partir del sigla xr toma mayor illcre men!o el úesnrrollo de 
la EscoV•sticn, hasla el punto de que las Univprsidades se ven 
invadidas por· millares cie jt'lvenes de toda~ clases, proceclenles 
de dh·ersos paises, que úndos de saber se ag1 up.tn en clerredor 
de las cúleclrns de sns mas ilustre~ representantes. nurante este 
perioclo todo lo llena y ~ólo preocupa elllama<lo problema tle lo:; 
nnium·sales, problema de vastí::-:imos alcances, pUP!'to que ¡, él 
puede reclucirse toçla la Filosofia, cuestil)n ruirlo::;biJua que dió 
lugar a reñidas disputas y controversias, que absorbió todo uu 
p0ríodo dl' la Filosofia Escol~\stica, y en la qu8 dejaron !1npreso 
su nombre con incleleblé huella lo::> m<is ilustrPs cumpeones tlel 
!:'scolasticismo. Yo no puedo hablar, ~eüores, tlel problema de los 
Hniversales sin qne me ,rengan a Jas mie11tes los 11omhrPs de 
Roscelin, famoso por baber sido el primera en llefench:r Iu t.eul'la 
del nominalisme, que aplicada a la Teologia le hizo inr·nrl'ir en 
grnvísimos errores acerca el misterio de la SauLisima Trinidntl; 
San Anselr11o, pensador profundisimo, estrella cie primera 11\ag..l. 
niltld, pnrLitlario del t·ealismo, y, que refLltt'l los errores de Ros­
celin; Ahelardo, talento mas brillante que súlido, que intenLú re­
fttttdir l:1s rloctrinas opuestas dt>l nomínalismo y del realismo en 
el Jlamado concepfualismo, y que al ignnl que Dnscelitr se llistin­
l!llió por sus tentlencias racionalistas y heterodo\:m:; 6uillel'lnu 
dr1 Cllampeaux, o tro dPfensorde la dor.trina t'ealisla; Ilugo cle San 
Víctor, Hicardü de San Víctor, San Bernardo, ~renòmeno cie aoli­
,·idacl y de potenci<t intdertual, cuya historia es la de la cl'i~­
ti<lndad duran te un enarto de sigloJ grancle como hornlH'e de E~­
lado, profundisimo como pensador :_; corno oradot· admirable;» 
l'edro Lombardo, llamado el maestro de las sentendas, r otros 
no menos iln~tres. 

{Co 11 fi nrumí). 

LA OBRERA 

I 

¡ Qué pobre es tot!· ... quatre oadiras vell as 
una Verge dessobre una tauleta 

rónega. y desllustrada, 
per tota llum, el flam d'una xinxeta 
humidas las parets .... y Jas estre llas 
parpallejant pels ulls de Ja teulada .... 

Y en un recó ajaguda 
damunt d' un jas, qu' un malllensol amaga. 
una dona gentil en l' agonia 
lluyta..ab la Mort, y va cayent vensuda 
sentint qu' al cor la vida. se li apaga 
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com acabantse l' oli ab que 's nodria 
s' apaga una xinxeta al cà.nre '1 dia. 

Il 

Aprop séu una nena se la mira .... 
-¡la mira. y plora .... y calla!-
als plluS un nen pevit, j•1gant, regira 
aque1lllensol qn' es casí una mortalla. 
¡Quadro horrorós!. .. la llum pampallugueja, 
y de la Mort sentint la mà feixuga 
qu' ab forsa cruel son débil pit golpeja 

una mare agoneja 
entre Ja fosca y la claror aP hora. 
vtJyent al fill petit, que riu y juga 
vora la filla grau, que resa y plora! 
De prompte '1 nen petit corra ó. sa mare 
y un mot li diu que a la infelfs aterra: 
-¡Mare vull pa! ... y ab llagrimas l'amara 
y ab sos brassets en al seu coll s' aferra. 

La nena '1 sent conmosa; 
conmosa la malalta se la mira¡ 
la nena abaixa '1 cap, trista y plorosa .... 
calla tothom: la mare sola sospira, 
y es son sospir en mitj d' aquella escena 
tot un poema de profunda pena. 

Després confón una abrassada e3trela 
tl' 11quells tres sérs el plor, l' alé ... ¡la vidn! 
La nena plora y calla: lo nen crida 
entre sanglots vulJ pa, vull pó., mareta!. 

III 

Y en tant alia al carrer, quina cridória. 
quin esvalot! ... roncas mil veus udolau 
barrejau las campanas allaradas 
el toch de morts ab el repích de gloria .... 
tot es soroll!. .. colps sechs de pedras que rodolau, 
x1scles d' horror, colps d'aixa, sotrega.das 
de quelcom qu' ab estrépit fer s' enfonsa 
flntre renechs y xiscles y rialladas 
ri el incendi é. las rojas flamaradas 
al sacrilech brandar del sagrat broncel. .. 

;A baix tot lo existent! - la xusma crida­
lt\ rassa fins avuy tant oprimida 
opressora ha de ser: son triomf s' atansa!. .. 
¡Vosaltres l' heu volgnt!. .. ¡Rassa opressora 
tü bas cridat llibertat a tota nltransa 
y per esclaus 'ns has •olgut al' hora: 
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tots som iguala, has dit y ennorgullida 
d6 tot iguala l' has fet reyna y senyora! •.. 
mes a cap som: per tú no hi ha esperansa 
obra téva es: resignat, reaa .... plora .... 
q ne sorprenen te en ton somrís de mofa 
al fi l' hora sona de la venjansa 
venjansa que pendrém sens fré ni mida ... . 
¡ull pAr ull, dent per dent, vida per vida! .. . 

Y roba y mata y crema 
y al férvit bull d' aquella horrible brama 
rapa éa el dret; la vida una pallofa! 
¡Que pren lo que no és séui ... tant se n'hi endo­
ríco. ha de Rer puig ha creat riquesa [na 
y ho fa per dar pa als seus .... y aixis, no roba!. .. 
¡y en tant en un recó d'aquella arcoba 

dessobre un jas estesa 
de fam 's va morint aquella dona!. .. 

IV 

Y es obreral. .. es dels seus!. .. es la qu' un dfa 
mentres ruhenta la maquina vivraba 

pa pels seus fills tenia. 
y ab la alegria al cor, filant, cantava. 
Es ella la. qu' un dia. sent noyeta 
d' una mare aworosa aprengué al' hora 
A desgrana 'I Rosari ab la ma dreta 
y ab l' altre a manejar la. llensa.dora. 
Ea ella, la. qu' un dia sent donaella 
sentint d amor la. veu misteriosa 
la vida s' idea tranqoila y bella. 
passada. entre un bressol y una. filosa. 
Ella es I e. mare que parteix la vida 
entre 'l trevall, '1 ellpóa y la fillada: 

la. viuda dolorida 
pels sent~ fillets jamay al dol rendida 
per ells al dur treva li, jamay cansada! ... 
Y viuda y mare y noya, 
pel treval1lliure y del trevall esclava 
la gota de suor-¡ la millor joyal-
ab orgull en son front ben alt mostrava 
sentint, en santa pau la conoienoia, 
passar 'ls jorns mellora de l' e:a:istencia. 

v 
.Fins qu' un dia d' hivern en que planyentee 
en l' arbre despullat el vt>nt brnnsia., 

del pit al nen trayentse, 
com cada jorn, dret al trevall corda .... 
me11 ay, envà: Ja porra. era barrada 
restava encar la fabrica callada. 

' 
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Y al lluny sentí burgit, cansons de festa, 
riallaò.as de plaher ... tot en la ubaga 
claror del sol ixent .... -y perqué aquesta 
maror?-digué y rel!pongueren ¡\aga! 
Desd' aquell jorn sofreix: desd' aquell dia 
al estranye en son pit, sang de sas venas 
JS fillets del sen corJ ab melangia 

BOt>pira molt y no somriu apenas 
que passan jorns y '1 pa qu' ella guardava 
mimva primer, y al cap de vall ¡s' acaba! 

Trevall! crida. llavors, per ell delira, 
mes crida en vé. y la infelis sospira 

y plora y 's desconhorta, 
qu' entre cansons d' estúpida platxeria 

sent com truca a sa pO'rta 
el fantasma horrorós de la miseria! 

Pa demanan sos fi lls, y ni un aengruna 
n 1 hi ha en tota la casa! ... 

cie fam y fret plorar 'ls sent al' una 
y ni menys té braser, ni menos brasa ... 

¡ Cap~aré! diu la pobre, que la cara 
'm caygui de vergonya! mon martiri 
é. mos fills nodrira! lles del captiri 
se 'n nodreixen 'ls fills, que nó la mare! 

Y en un racó de pis, al fi, ajaguda 
dessobre un jé.s qu' un malllensol amagn 

la pobre en l'agonia 
lluyta ab la. Mort y va cayenb vonsuda 
sentint qu' al cor la vida se li apap;a 
com acabantse l' oli ab que 's nodria 
s' apaga una xinxeta al caure i! dia. 

VI. 
, . I 

Y com deBtrossa. Jo seu cor la pena 
en sos darrers tnomentsl ¡a.q~eHa. nena 
tant bella, tant hermosa qn' es, tant pura 
¡soleta ba de quedar quan ella 's mol'iL .. 

qu' hi fa qu' ara tan plori! ... 
¡molt més té de plorar, pobre criatura!, .. 

Y aquell nen tant rialler, tant rós, de cara 
tant blanca y petonera... . 

qn' ha de fe almon, sense un amor de mare 
¡quina vida tant trista se li·espera! ::. 
Y ai:r.ís la pobre mare ja rendida · 
al mal de 1• anima y del cos al' hora 
sent al coll de la Mort la ma feixuga · 
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· que li arrenca la vida, 
plorant pel fill petit, que riu y juga 
per la filla sofrint, que resa y plor a l. .. 

VII. 

Y en tant aUé. al carrer la. orgia aumeota 
9. tomballons 'ls ubriachs rodolau, 
la. fla.ma del incendi puja rnhenta 
y pavesas tornats mil tresors volau 
a.llé. hont ·ls dú del ''ent la cega en pental ... 

De sopte on crit horrible aprop ressona 
un crit de t'och ... ¡la flamarada avaosa! ... 
¡ foohl. .. ¡foch! l' obrera, ay, ja no se 'n adona 
'ls iills tampooh-Y en tant el fo eh a' a tar. sa. 

, 
Llepa la pot·ta, crnix: ,ja la te oberta 
adins s' aboca ... busca: rés no troba. 

y sa fam 's desperta 
com fam de llop que la carnada oloJ"a 

Al fí ... ja ho té: se ·~ ent.-a dinal' arco ba ... 
¡una dona al mitj jeu, regida y erta 
y un o en la besa y una. nena plora! ... 

Dubta. un instant l'ona de foch, recula. 
llengotant las parets s' arbora enlayre. : . 
després torna endavant, ronca, bramula ... 

la nena oàu en basca ... 
de11prés ... ¡un xiscle horrible P.Squinsa. l' ayre 
¡l' ona. hà avansat! ¡El foch hà fet sa tasca! .. . 

Y aletejant en mitj de la foguera 
petjant d' aquell infern la br1marada 
l' espectre de Voltaire, signant la obrera 
llensa. al espay sa estúpida riallada! 

3tH 

Cr,A.UDIO PLAN'AS Y FONT. 

C::.A.R.TA.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA IDEA DELA VERDADERA RELIGfÓ~ 

x. 
Mi quf.'rido Conrado: · Difícilmente sabria ponderarte la grata 

impresiún que me produjo la lectura de tu carta. Nada deseab;1 
yo tanto como conocer tus pensamientos y convicciones acerca 
de las escenas paradisíacas y òe la influencia qne tuvieron en 
los planes eternos relativos a la creación del mundo y {t la re· 
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<lención del género bumano, esto es, al establecimiento y al des­
envoh·imiento de la Religión verdadera. Quería saber si tus ideas 
eran las mi:-:mas que profesan la inmensa mayoría de los cre­
yentes; y por tu carta he visto que te explicas la creaciún del 
hombre en estarlo de ju:;ticia original, su caida y prevaricación, 
la consiguiente degradación de la especie bumana, las promesas 
de un Re:.tanrador de origen di\•ioo y el plan todo de la Heligión 
cristiana, poto mAs ó tm•nos como lo aceptan y se lo explican 
casi lodos los fieles, ft pesar de los absurdos teológicos en que 
lastimosamente incurren. No parece sino que en representación 
del vulgo creyenle, y cua\ si te hubieran al etecto comi:.iorlado, 
has hecho Ltl profesión de fe ~obre los punlos indicados, y que 
quiero reprouucir para mejor metodizar nuestro estudio. Copio 
tus propias palabras: 

c<Siernpre he creido, y si no me convences de error) segnüé 
creyendo, que ese UoiYerso visible que tanto nos encanta y ad~ 
mira, inclnyendo en él a los vivien tes vegetales y animales qne 
pueblan la T1erra, fué creado por Dios pa1 a morada y habitac1,·,n 
.(]el hombre, término final de la creación, y que clebHl, por la 
contemplación de Jas criatnras, elevar~e à la conLemplacifm del 
Artifh:e Suprema, y rendirle el tribulo de su gralitud, de su ado­
ración y de su amor, así en nombre propio como en nombre de 
toda la cr.eacil>n al frente de la cual se hallaba colocado. Para 
.qne mejor pndiera el hombre cumplir so destino, Dios lo crel> 
en estado de justícia original, en el cual tenia la inteligE>ncia ilus­
trada sobrenaturalmente, la yo\untad impulsada hacia el bien, y 
la parLe concnpiscente sometida a la razún, ''iYiendo sin pasione:; 
perturbadoras y gozando de Ja ami~tad y trat.o í11timo con Dius. 
A permanecer en ese estado, tanto nuestros primeros padres 
como !>US ltijos, huhieran sido dichosísimos en la Tien·a, que no 
hobiera sido llamada Valle de lagritnl'lS y logar de deslierro, y ror 
un privilegio especialisimo bnbieran estado exentos de las en fer­
medalles y de la rnuerte, y hllbieran logrado su fin sin las pena­
li,lades qne acibaran nuestra ex.isteneia. Pero pecaran Adan y 
Eva y perdieron sn justícia origioal, y fueron condenados ellos 
y sn-:; descendienLes al trabajo, a las enfermedades, à la mnerte, 
a los embales de Jas pasiones, a las tiranías de las concupiscen­
cias, a la!-! sombras del entendimiento, a los desmayos de la vo­
luntacl, ú una lncha if1t,~rminable entre el apetito y la razt,o, en­
tre la came y el espíritu, entre las imposie10nes del deher y Iol; 
ltalagos del propi'J f'ontenlamiento: y lo r¡ue sohre totlo es, rie­
¡·ou cel'l'adas ante sus ojos las puertas qne debia11 abrirles paso 
para llegar ú SilS inmortales de~tinos. r:ompa.-lecido llio::; de la 
desgra.;:ia de J::l humanidad, prometiú ,·, nuestrns primeros ast·en · 
òienl.es un Heparador (le la prevaricaciún primera, el.Mesias, que 
debia restaurar al bullia no linaje, redimir {t la !lescendenda ada­
miticn dc la escltt\·itu<l del pecado, y abrir de nue.,.·o la-:; puet·tas 
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de la Jerusalén apoealiptica, para que los redimidos pudiet·an 
entrar en posesión lle la Gloria beatifica. Desde entonces pudie­
J'On salvarse los llambres por la esperaoza en el Mesias venidero, 
y después babian de salvarse por la fe y la caridad en el ~Iesías 
Yenido.,. 

•De esta manera, 3ñades, comprendo que la Religión verda­
dèra es tan antigua como el hombre; comprendo que esa lteli­
gión empezó en el Paraíso terrenal, prolong6se duranle el Pa­
triarcado ante·diluviano por la esperanza y fe en el Mesias pro­
melido; aclaróse y se desarrolló en tiempo de Abraham y de 
Moisés y de los PI'Ofetas; fué seguida por el pueblo de ls1·ael, que 
por eso fué llama1lo P-1 pueblo de Di os; llegó a s u a po geo cun nd o 
el Verbo Divino tomó carne en las virgloales entrafías de Maria; 
quedó completada medlante el Deicidio del Calvarío y en la vo­
nida del Es ph· i tu San to sobre los Apóstoles y disc!pulos reunidos 
en el Cenàculo, y ha hallado su plena manifeslacióll hbtúricu en 
la Iglesia cristiana, que durara has ta que nueslro plau eta estalle 
en los espacios, y aún entonces se prolongara inclefiniclamente 
en las eternidades, donde Dios reu ne a s us escogidos. A sí es eomo 
yo comprendo el plan divino l'elativa à la creación cld mundo y 
a la salvación de los hombres.» 

Y yo añado que así lo compreoàen La mayol'ia cle los creyen· 
tes. Pera añado también que sernejanle plan no ¡mede salisl'acer 
a una inteligencia medianameote ilustrada. Es un plan evidente­
mente hurnano, aunque formado con elemeulos del onlen dirino. 
Todo en él acusa la labor, m<is 6 menos conticienle, de la !inH­
talla i11leligencia del hombre, é irnposible es ver el sella que D10s 
imprime sobre las obras que exclusivamente le perteríecen. No 
le llamef', por Dios, plan divino, porque con eso haces respon­
sable à In Sabiduria increada de incongruencias monslruosas y 
de chocaules deficiencias y basta de absunlos re¡mlsi\·os é into­
lerables. Aualicémosle con calma y serenidad y sin preocupacio­
nes de ningl't11 género, y veras corno tendras que rectificarte eu 
o o po cos p1111 Los. 

En pl'imer lugar, esc plan qne tú ex pones, clobía natural~ 
mente terminar en el bombre, en el hombre inocet1te y justo, 
eso si, en el homl:>re paradisíaca, en el hombre hecho a imageu 
y semejanz.a de Dios y fiel oumplidor de los divinos mandumien­
tos. Snpones r¡ue de no pecar nuest1'os 11rimeros padres, no ha­
bria habiclo In Encarnación del Verba Divino, y que la Religiòn 
hubiera consistiJo en los actos de a~nor, de gratitud, de sumi­
sión y de alabanzn, realizados por la hnmanidad inocente, que, 
honranJo asi al Creador, bubiera entrado en posesiún de sus in­
mortales destinos. Supones, tamb1én, que ese estado de cosas, 
esa humanidad inocente y justa, era el bello ideal de la creación, 
y que Dios, para llegar basta ella, se hubiera determinada ú ser 
Creatlor aum1ue el Verbo Divino uo hubiera debido humanarse. 
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Pues bien, querido C:onrado, esos supuestos son en buena Teu­
logía inaduHsthles. Dios no podia contentarse con ese cuito pro­
ce<lente cir:: la lmmanidad no degradada: Dio¡; uo se hubiera deter­
minac1o ú set' Creador para obtener esas alahanzas paradisiacas; 
Dics no hubiera abandonada su beatifica tra.nquilidad eterna y 
la dicha in!inita que gozuba en la contémplación de su eseucia 
solJerana, por la pre,·isión del honor y de la gloria que podian 
darle los ltoll)bl't.:s, en estada de original inocencia. Todas esa::; 
ventajas, el~ un valor Jimitado, no podtau mo\·er (t DiDs ú rnani­
l'eslar;,e exteriormente, ¡,;alieudo de su eterna y dichosislma ,;uo­
cenlraciúll, porqnB nada iba ;1 gc111ar en ello su mnjestad inflnita, 
que si se dcAterminú a compartit· la existencia cort otros sen:!s y 
rnauife~tarles sus at.ributos y perfect.;iunes, ~ólo pudo lracerlo eu 
lJI'evisiútJ de un ltonor y de una glorificneióu uignas del su esen­
cia infinitnnwnte adural.Jle. Ya que, cnmo dice el Sagrada TexLn, 
wúuct·sa fii'O)J! f! l' sf'melipntn n¡;c¡·atu.s t>sl Dominus.-Prov. XVl, 
-1 .. - -, preci~o es corl\'enir en que la C'r~aciún, at'rn contara]o en 
ella al homl>rc paradisia~,;<', no justin~,;aba las uptraciones diví­
nas. porqnt~ uo podia alabar dignamenLe al Creador, de mudo que 
esa alaiJanza determinara ú Dio:-:. a exteriorizarse, ú Raltr de ::>u 
tJúllCt!lllt'..1lllier.tu, ú llltllllfe~tar ruera dL: Si la \'ÍÒU eseiJCial que 
etet·naurrmte se hauia desarn. laclo eu la ~eneruci0n del Ve11Jo y 
en la proce::;iúrl <lel E:-pirilu Sautu. 

Y e~te pensanlientu se completa consideraildo, cotno ya en 
otra oc~J:::i t) ll te tnanifeslé.queel Un i verso \'i~ihle u o essiu o lac;ondi· 
ciún para la exislencia del géner·c1 hnruano, y que la exbteucia ue 
la humauidad no es srno la cond!ciúu para la Enearmwi6n del 
Verho Diviuo, y que esta Eucarnaciún, ele\·anLlu las crialura=-- hu­
man<~s al orden dh·ino, pollia li la creaciún toda en eF-tadt• de ala­
lJar· dignbimamerJtt:! ú Dius, que por e:;te rnediu quedú juslitlcarlo 
1le haber:,;1~ lJresentado como Creador. Por Llortde, llt::llé::-: uonsi­
derar la J·:ucarnacb'nl del Ye1·bo 8terno conto d lin úllimo d0 
la cread(HJ, cumo el ubjulivo ú que !)iu:-: emlerezaiJa ludas sus 
uperaciones creadoras, t.;OIIlO la raz.ún eficie11le rle CIHlltlo ha si cio 
llamtulo ú la ex.islenGia. En el plan dirino de la creacit'ln todu esll't 
subordinatlo ú la uparil'ió11 lle Je:-;ucri~lo: puntue el VeriJO Llebia 
encarnar:--e, creó Dios :i lo;.; lwmbres; p01·que lo::; horniH'L'S c.lebiüu 
l·Xí;:;lir

1 
hizo Dio:-; habitable la Tierra; porquc la Tiena tle!Jia ser 

llabrl.acla por el hotnbnJ, comuinú Oio;; el sislt~mu aslrorl(•mico. 
Esto ~~s, Dios fué cre:•clor, para qne el Verba Elemo pudiera en­
carnarse. :Sin el presll¡mestu de la exi::-:teuda de Jesnct·isto, el 
mun<lo 110 ex.tsliliu. 81 primer acto de creaciún fué el pl'irllél' p;1su 
dado para llegar ú la Eucal'rJaciúll del \Terbu Divino, esto es, à la 
glorificación infi11ila de Dics. 

Es, pue::;, un erro1· creer que Dios huhiL•ra iute11tado limitat' 
la ob1·a de la creaciún t\ la existe11cin <le la IJumanidnJ pat·adisia­
ca, y que el cuito que lú::. llomlJre::; inoce11Les llubiel'an podic.lo tt·i-
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bntnr al .\llisimo, lwbiera podido moverle ú ostentar el titulo tle 
Creador. M:1yor error e~ toda\·ia, suponer que la Encurnar·it'lll del 
Verb o Divino fué detèrminada y resuelta en el consrjodl' la Trilli­
daLl Bealísirna, para reparar los efeclos de la caída de nue:slrl)s 
primeros Padres, de modo que sin mediat· esa primem prevari ­
cación no se hubiera humanado el Hijo de Di os. El dist;mrir asi es 
hac:er poca honor ú In Sabiduría y Umnipotencia dc Di<r.,:, pu,:s 
110 parece síno que el Verba Eterna determina humauarse para 
mej Jrar el plan primilivo, desconcertada por la de!'obedit:•nt.:ia de 
nuestros Jll'inwros 1-'adres. Desde que su¡.Jones, qucrido C:oiJI'ado, 
qne Dio~ lmbía d~:~ eomplacerse en los lwmeuajesrlellwmbrf..!paru­
disíaco, hnsta HI pnn Lode qLlr.: si n ueslros primerus Ascendil!l1 !t's no 
hubierun pen li cio luj u sLictH u l'i gi na I, no l1abría moU vo cll•terll\i nan le 
deia Gncarnaciún <l tll Verl>o,a!1rmus, à lo menes implícilaml·nt.c, 
que e sn 8ucan1nc iò tJ di vi u a f'ué cunsecuencia tle Iu e o nd u el u l111 111 n­
na,ytJt tOd13pendiósn realizaciótHlelusoquehabia dllhtwer el lwnt­
bre Lle su libl>rtnd. Pero ~nu observa~qtte ef:' indecoroso, ,·, Gllrlll­
do nwnus lJIJCO congrneute, que el Hijo de I lios, igual en perfet.:­
<·iòn y majest.acl al Puclre Et-.=rno, se homanat•a. y se abalieru, sl! lo 
porcp1e JLva eomdiú uquell<.t ligereza ú que la indujo la ~erpie111e 
y logró ademús la wmplicidarl de su complacienttl' Cum1wi"wro'? 
¿Con qué Dius quería una cosa y el hombre ltizo ulrn? ¿Coti quú 
JJios Lenta un plan y por eulpa del homJJre le salit) fallitlo·? 0C0n 
qné la nstucia de la inferual set·pient.e lugrú trastornar ltJs pro­
yectos ctivinos? ¿Con qué el Verba li:te!'llu se hizo lw111bn.: y lllll· 
riò en crnz, porq11e .\.dúu y Eva pusieron mano en una golosina'.' 

Toclo eso es absurda y t'idiculo y empequeiiect.: ú. Dius y llace 
risiiJle la t'eligiún. Y con toda, AS consecuencia forz.osa del pupcl 
principalí:::iluOlfllt3das tú, ydancnantoscollll) lú pien~an, al ht1111hre. 
y del ::>ecundario que atl'ibuís ú .Tesueristo, en el deseii\'OI\'illlll!ll­
lo dc los planes dlvinu:;. Es preciso invertir esos papeles, para 
que desaparezcun totlO!:! aqnello:4 ahsurJos. Es intlisptltt:'Hide ad­
rnitir que ui lwrnbrt• e:dstió para Jesucristo, y IlO qn~~ .lesucl'isLu 
existit'! para t31 ho111bre Vosutros atribuis al lwmlJre una ituput·­
tancia !{ULl 110 I.LlVo un el p lan ul\'iuo, y por esto ltüceb depu11der 
el éx ito de 6:;Le de In lidelidad ó prevaricación del lwtniJre; pero 
al mismo tiempo otot'gait-i ú la Encamación del Verbo un valor 
secn11dnriu, snbonlinaLHlola a los caprichus y cotttwturfa dt.: 111 
mujer primera, y por esto llegais basta aplaudit· In. l111111il laciú n 
UP Ui os en obst:>l{uio de s us eriaturas ingratas y rehl.31 tks. Yo _no 
pienso, ni qu!t:Jro, ni puedo pensar asi: yo pien:;o que súlo D10s 
e~ rlig11o de la lll!ltlillucióu de 1111 Dios; yu piens,) qne el VeriJo 
Etemo se llízo lwtnbt'e, porqncl as[ debia el Eterno Padre ~er dig­
namen te benuectdo y adurutlo; yo pienso que en to do estt:: plan 
el hombl'e ucupa un sitio secnrtdario, y qLte Jesucristo ocupn por 
clerecho propio el pnesto de ho:wr; yo pienso crue si IJios quiso 
ser Creador, fué pOI'ltlle Je:3ucristo había de .ser neden tur, y que 
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Jesucristo habia de ser Redentor, porque sólo asi ltabía de ser 
Dio5 dí:;oamente glorificada. La misiún de Jesucristo es mucho 
mas elevada que la que vosotros le adjudicais; no vino al muu­
do para ctesllacer la obra del hombre, sino para completar la 
obra de Díos: no fué Ja necesidad del hombre quien le atr(ljo, 
sino la gloria del Dios Eterno; no fué la necesidad de restaurar 
el plan divino, sino el cumplimiento de est> plan único é irre­
formai.Jle. 

A lo que entiendo, Conr::tdo amigo, alribuyes ú Dios una inte­
Jigenda discursiva, a Ja manera de la inteligencia huinana que 
conoce por actos ~ucesivos. Y eso as ioadmi::>íble de lodo pllnlo. 
Dios conote todas las cosas en un acto simplicisimo. Lo que hoy 
colloce es lo que ha conocido durante las elernidacles. En la 
me11t(' divina exístió eternarnente 1-'l plan cte la creución del Uní­
verso y de la Redención del género burnano1 y existió tal rtaal 
se ba reHiizado en el liempo. Ese plan diYino no es efecto de nna 
combinación hecba en previsióo de todas las corllingencias, sino 
que COPXistió eteruamente con Dios en todasu int(gridatl, de tal 
manera que clesde que Dios es Dios, y dispénsame la loc:uciúo, 
ha !:5idu por Dios visto en toda su unidad y en lodos ~us ú\Limos 
detalles. Quiero decirte con esto, rrue en ese plan dh·ino no en­
lraba la hnmanidad inocen~e y justa, sino la humanitlad peca· 
dora, la humaoidad caida y degradada, la humanidad histú­
rica, porque elernamente •ió Dios que Adún y Eva penlerían su 
inocencia, y no tuvo necesidad rle suponer, ni por un mo1nento, 
un Universo en que vineran bombres inocentes, tales como ha­
bía de c·rear ú los primeros Padres del género hnmano. La lm­
manidatl prevista eternamente por Di0s, fné la luunanidau 
que ha exíslirlo y existe, fné la humanidad que había tle 
reLlilllll' J~sucristo. Para esa bum::midad creú Dios el mundo 
visible y ;'t esa humanidad quiso eslaulecer en la Tiel'l'a, para 
que cle ella formara parte su Unigénito encarnatlo. Como la hn­
manidad paradisíaca é inocente no servia ú los Ones del plan di­
vino, como m<ís aèelanle veremos, no pudo entrar, ni por un 
momento, como elemeuto integrante de ese plan, ni inOuir ou 
caid a en la determinación del Verbo Divino para IJacerse hombre. 

Et.ernameute el Verbo de Díos quiso formur pat·Le cle la hurna­
nidad; elel'llamente quiso descender, como Ilornbre, de A.dan pOL' 

Abraham y David; eternamente quiso satisfacer po1' los delitos 
lmruanos y restam·ar al bumano linaje y comunicar su vida ú Ja 
clescemlellcia adamilica, etemamenle '{uiso Jlenar la misión que 
en la realidad ha desempeñado. Ni por un momenlo eslnvo cm 
el pensam ien to del Eterno el proyecto de crear el mundo, sin que 
eslu\'iera en .el deseo del Verbo Divino el proyecto J.e humanarse, 
vivir y morir en las condiciones en que lo ba YeriD.cado. No ha 
habidu reclificaciún alguna del plan divino: el único plan que Dios 
tuvo e$ el que se ha realizado en elliempu. La determinación de 
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la Encarnación del Verbo Di\'ino, ni precedió ni siguiú t\ la pre­
visión de la caida de nuestros Progenitores: aquella determina­
ción y esa preYisión coincidieron eternamente en Di0s. 

Pero aunque el plan divino surgió completo, y formada de 
una sola vez. en el pem·amiento eter no, de modo que en él toda 
fné simultúneamente conocido y prohijado; pera bien podernos 
suponer que llnbo subordinació o de unas partes a otras en la rea­
lización enlitativa, ya que de becbo unas casas han sido condi­
cionadas respecto de otras. Cuando un agenle desarrolla un plan 
preconcebido, es fuerza que se atenga al aforismo escolúslico: 
qu.od est priu.s in intentione est posterius in executione: Lo que prin­
cipal menta se intenta y procura es lo que úllimamente se lleva 
a la praclica, ya que a ella se subordina y se condiciona toda lo 
restanle . .1\.hora bien: en el plan eterna, según antes he afirmaclo 
con un Lcxto bihlico, y según enseñan los teólogos con San to To­
mas de Aquino, el fin primario que Dios intentaba era su honol' 
y su gloria, y por esto, Ja glorificación 'divina habi<t de ser el re­
sultado última al Cllal Lodo lo demàs debía ccmdicionarse. Esa 
glol'ificación divina clebia inmediatamente realizarll'l Jcsllrristo, 
y por esta, la Encarnación del Verba y so aparición entre loH lm­
manos, había de ser el objeti\'O de la vida hislórica de Ja lmma­
nidad. La llumanidad, por lo tanto, existió para .Tesueristo, nu 
Jesucristo para la humanidacl, ya que Ja existencia humana era 
Ja condición para la del Verba humaoado. Pero una humanitlad 
eu estado de justícia original no sen·ía, como te demostraré ut ús 
adelante, para la misión de Jesucristo, y é:;:ta habia da Cnlllplit·se 
mas adecnadamente en medio de la humanidad ca ida y degradada: 
lnego la caida original de nues tros prim eros Padres tenia el vaJol' 
de condición para la misión de Jesucristo. No se encarnó, por 
consiguiente, el Verba Eterna, en previsión y como consecuencia 
del pecada original; sina que existió la humaoi11ad peeadora y 
necesitada, porque de ella n9cesitaba Jesucristo para realizar los 
planes divinos. 

Ni me salgas con que Di os no puede querer el mal y el peco¡Jo, 
y CJ'le, por lo mismo, la bumanidad eu eslado de inocencia ori­
ginal hubia de ser preferida por Dios a la b umanidad del incuen te 
y degradada. 'Muy cierto que Dios no pnede querer el ma l, per·cJ 
puede pet·mitirlo, y por es to creó al bombre libre, eslo es, capar. 
de ladearse haciu e l mal ó hacia el bien. Parn que la lwmanidarl 
practicara indufectiblemente el bien y no percliera el cstado de 
inocm1cia origi11al en que fué creada, h ubh•ra sid o pr~·e1so que 
Dios no la hnbiel'a dotada de la libertad de elección, y nqnelllolll­
bre no IJU'biera sido el ltornbre hb;tórico que conocr.mos, ~i no nn 
~er distin lo del que constituye la Pspecie humana; 1) ltuhiurn ~ido 
preciso que Dios, en habíendo creada al hombre, lo hubier;J t.:Oll· 
firma du en esta do de gracia, es a saber, lo bubiern rode:~elo de tan­
tos t~uiclados rrovidenciales, ,. <lt! tan tos anxilios (lel ordcn snhrt•­
ll:t l11ral, que I e enfrenaran la I Íbertad de tal 111an era, que 110 p11 ri i e-
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raservirse deellasinoparaelegirelbien. \'a ves tt't como nuestros 
prinwros Padres, con haber sido creados t:n eslado òe gracia 
sanl.i!icanle; y con tener el apetito sometido ú la razúu, y con 
dis fru t.ar de un perfecta equillbrio PJtlre s us fac ullades s u pe ri ores 
y ~liS facnltade::; anirnales, y con lener una inleligencia !:'Ohrena­
turaltllelltt: ilustrada, y con no senlir repugoancia ú la pniclka 
del bíell. ya que :::;u libertad de elecció11 se mo\'Ía con perfecta e~­
ponlalleidad; nu obstaote, penlieron sujuslicia origiiHII, cle~obe­
dectendo ú Dios y arrastrando en su ruina ni oral ú torla :,;u descen­
tlellda. De donile sacar~lS que, para tener una ltnmanidacl impe­
eablt•, era preciso que ei Cri1dor hnbiem establecido en la tiet'l'a 
una hmnanidad sin libertacl de albedrío. \' 1le u nos. seres asi do· 
tados 110 podia esperat' lJios el houor y Iu glol'ia que se propunitt · 
obtener cle sus cnatnras. Mas te diré, aüelanlanclo una idea que 
111:'1~:; ullú lograrú a<lecuada confirmaciún y cabal desnrrollo; ni 
aún con Ull tl lmtnaniclad COillpuesla rle hombre~ pel'ft~clnmenh~ 
lillt'es, c;tJtnO lo eran Adan y Eva e11 el estadn dn inoeutlc:ia para· 
rlislaca, llubiern Dios obtenido elllomena,ie ú que lc dalla det·eclw 
el tíl.nlo de Creador. Ese l!omenaje st'.lo podia presl.:'trselo t•ll!orn­
bre c:.lido y degradada, el hombre Cutl'.!upiscente ycleseqllilibrado, 
elltombre que ha sido regenerada y rel1abilitado por Jesncrbto. 

Ten paciencia y coiJfianza, y Yer;1s eúmo logro delllostrarle 
eslo qu~.:: allara te pm·ece indemoslral•le, si11o ya errúneo y absur­
da. 1 cun esta palabra que te etnpeuo, me rles·pido hasla la Sl­

gutente, repitióndome tu a. a. y s. s. q. L. m. h. 
Barcelona ?7 de Jia1'ZO de J~O.!J. O. S. 

PENSAMIENTOS 
El E~tado docente ea la in.stitución mas tir/mica crearla por el moderno 

Liberalismo. Las atribuciolil'tls del Estado en materia de enseúanza se 
limitan a la colaoión de grados, al mantenim ien to de la disciplina escolar, 
a Ja inspección higiènica. de loS establecimiento8 docenteR y al fomentO 
de las iniciatlvas particulares encaminadas é. la difusión cle la cultura.. El 
Esta do no puerle im pon er un criteri o doctrinal, porque no es institnción 
docente. No es él, aino loa Padres de familia, qnieues.deben reeponder de 
la educación de los jóvenes escolares, y por conaiguiente, los Oatedró.li­
cos no rleben reputarae como dele.e;ados del Estaclo, sino como auxiliares 
de los padres de familia, a los ou.uea auplen en la delicada. tarea de 
preparar el porvenir de los jóvenes escolares. Faltan, pues, al deber 
fundamental de au bonroso carga, a.quellos Oa.tedraticos que contrarinn 
con au~; enseüa.nza.a la. educa.ción que los alumnoa reciben en el hogllr 
doméstico. No tienen derecho a ocupar su Oatedra. àeade que les faltt\ la 
confiam~a de los pa.dres de los discípuloa. Inculca.ndo a éstos doctrinas 
contrnriaa a las conviccionea religioaas de los padrea, conculca.n ol dere­
cho IDIÍ.S !!agradO que Ó. la pa.ternidad Otorga la natura)eza, y SU proc&der, 
no aólo es reprensible y abnah·o, aïno tirauico é iujusto y perfectament& 
punible. Sólo en un régimen de perf{'cta. libertad de enseüanza, que per­
mita a los padrea de familia. escoger a au gusto los profesores de los 
hijos, podran éstoa prescindir de la edncación :doméstica y religiosa., é 
imponer au propio criterio. - J. ABRIL 


